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Cuanto más se aproxima Castelar á la regen- 
at^onta^ los peligros quo corro la 

de ftK donde no se pue- 
í® que pa

so* cabe duda: D. Emilio aspira á 

.inviene, pues, quo loa dinástioos busquen la 
Vmonia entro loa aspiraciones de Castelar y 

derechos adquiridos de doña Cristina de 
xiapsDurgo. Ims dos no caben juntos en ©1 mie- 

«Olio, y ni siquiera se puede tener la espe- 
^nza de que los afectos desfruyan al terribl» 
•at^onismo. ¡Ah, si ellos quisiesen, qué golpe 
do tanto «f^to para Europa! Ante el ara. au 
nombre de Dio», al eompá» de la suave melodía 
2®* ®rg*uo, unidos para siempre eon ol lazo 
ÿAtamonial, la viuda del rey Borbón y ol viu
do deja muerta República del 73. ¡Qué cuadro 
Un (^nmovedor; qué acto de tanta transcen-' 
aencia y qué ho*or para Celleruelo, que de sa- 
guro fttna el padrino de la boda!
•^■Páro ¡ay! no pueda ser verdad tanta hermo- 
snra. be opone la Naturaleza en su» designio» 
aeicrutablea. Y sin embargo, hasta el equili- 
t>no europeo ganaría con tal matrimonio. So 
jonterfen la raza latina y la del Norte; el can- 
tor do lo» progresos y la aacida ou la región de 
las tradieionea sombrías. Pero nada, que no 
puedo «er. Est© conflieto no puede acabar como 
1R4 «ftmedias.

Y hay que bnsearlo solueión. D. Emilio «stá 
soda vez más «©rea de la monarquía, y él no va 
j.y mortal cualquiera. ¡Hay mucha 
diferencia entre él y D. Venancio González, 
pongamos por ministro! D. Emilio necesita un 
premio desuBado, algo que compense al cruento 
sacrificio de su reputación política... Noaotroa 
vamos á proponer un recurso para arreglarlo 
Udo. ¡Qu© nombren á D. Emilio ayo'da D. Al- 
fxiso Xin, con honore» d© principo real. Sí: 
t^ue Castelar enseñe historia al niño de los »ie- 
te millones de peseta», y 1» ©«eate, como él la» 
«^ntaba antaño, todas Ir» glorias do lo» Ana- 
trias, y especialmente le» hazañas do lo» Bor- 
œnes; de aquel ÇAfios IV lidiado por Godoy, 
do aquel Femando VII espejo do lo» chulapos 
desala sangro, de aquella Isabel LE...

Que le enseñe Historio, que le hable de la 
monarquía, y es seguro que oyéndolo la madre 
y el hijo, acordarán irse todos, en compañía del

P®y supuesto, á vivir en otra tierra quo ha
ya sufrido manos por culpa de roye» manso» y 
4« reina» do temperamoito exeitablo. Y coso 
io que no »« vayan voluntariamente, se irán ol 
fin, los tre» por supuesto, juntos para que su 
alejamiento sea simbólico. Se alejarán de Espa
ña lo» Enemigos del pueblo y lo» traidor»» del 
pueblo.

Poro no anticipemos lo» puntapié». Lo que 
ahora le urge al gobierno e» en«ontrar modo de 
que el autor de La revoluoián religiosa se acer
que, todo lo que él pueda acercar»©, á la anti
gua abade»*. E» la última tentativa en prove
cho de la institución, que ya puede durar poco, 
por grandes que sean lo» esfuerzo» quo bô ha
gan en favor suyo.

Andando ©1 tiempo, y cuando doña Cristina 
y D. Emilio se dejen de pompas y de vanidades, 
irán al sitio que les cuadre mejor, y «Ha, otra 
vez convertida en superiora de monja», oirá las 
misas que canta el antiguo demagogo, hecho 
fraile.

Todo ad majorem Dei gloriam.

No hay noda más hermoao que la infancia. 
En la sonrisa de un niño que comienza á bal
bucear las primeras palabra», parece qu« ha 
condensad© la naturaleza todos »ub encanto», 
Está hecho de supremo candor y de gracia «u- 
prema; pero, transformad eso niño ea rey, ro
deadlo d« cortesano» envilecidos, aprisionad bu 
rubia cabeza con la corona d© lo» dóapota», y 
entonces rereis surgir de improviso esa defor- 
midad ridicula, repugnante, sin nombre ape
nas, que Víctor Hugo cantó en inmortales ©s- 
troms.

¡Un niño! ¡Lo más debil, lo má» bello, lo má» 
augusto, convertido, por arte» de arlequin, en 
monarca futuro de un pueblo! En vez del caba
llito de cartón, colocad en sus mano» el Cetro; 
en lugar de prodigarle caricias infantiles, ha- 
bladle de la razón de Estado. ¿Verdad que es
tos contrasentidos parecen burlas siniestras de 
la historia ó remedos de épocas de barbarie?

Y si esa niño, de quien «e trata, se llamase 
Luis XV; »i tuviera á su alrededor las espadas 
victoriosas de Rocroy; si la nación que había 
do regir fuese grande y respetada, todavía la 
antítesis, con| ser monstruosa, parecería menos 
inaudita. Pero confiad la suerte de un pueblo 
empobrecido á un niño enfermo, como ha ocu- 
mdo en diferentes naciones, y decidle que Al, 
impotente para atajar sus propios males, es el 
encargado de corregir todos los abusos, porque 
los que desempeñan el poder por delegación no 
tendrán que rendir cuentas á nadie el día en 
que lo abandonen. ¿No ea. cierto que la suerte 
de ©se ser delicado inspira compasión hasta en 
las almas menos Bensibles, y que al contemplar
le en el Trono, jugando á les reyes, se esperi- 
menta un impulso irresistible de suprema pie
dad?....

Pues todavía puede llegar á mayor grado de 
intensidad este generoso sentiMÚento de «ompa- 
sión, teniendo ©n cuenta la índole de los coite- 
stuioíi quQ acechwj los poderes nuevos, como el 

tigre la presa. Pensad que ninguno do ellos des
de 01 más alto al más bajó está ligado á la in- 
tancia doeso des^aeiado sér por tíucuIo.s de 
cariño, que log mismos labios que 1© sonríen 

ora se ñau abierto antes para proferir inju
ria» atroces contra sus antocodóres, injurias cu-

puedo ooniprander aún, pero que 
lo harán raborisar adelanto, si la NnttÓra- 
leso, potjas vece» benigna cúü la íafaneio, llega 
a Vencer lo» vicios hereditarios de estas razas 
caduca» y degradadas qua aún rigen loa desfci- 
Twm dé innohos pueblos de Europa. Al conside
rar tantos infortunio», no hay más remedio que 
decir coa el pojta antes ciudo, en sublime 
arranque poético: «¡Madres! ¡Piedad para 6»e 
infeliz qu© ciño una corona!... t

Siampre que pasamos la vista por las pági- 
■ ñas do la historia, tan abundantes en enseñan- 
»»» provechosas, san timo» el mismo impulso de 
piedad hacia los infortunados á quienes Dios, 
por sarcasmo horrible de la suerte, negó hasta 
los placeros y las gracias do la infaneia, poro 
al propio tiempo qn» aentimos lo» grandes do
lores de esos infelices, cendenados desde la 
cuna á vejez perpetua, no podemos por menos 
de preguntarnos involuntariamente: ¿Son ello» 
los má» dignos de láttima, ó lo Bon los pueblo» 
que 8» resignan á sufrir bajo el dominio dé un 
anémico ó do un ne*róti«o?

El comercio y la política
\ —

No hay que divagar y discurrir inútilmente. 
La vida real se impone á todas lo* teoría», y la 
vida real no» enseña que no hay nada que »e 
BMstraiga de la política.

íláse pretendido por muchos deacartar de ese 
^ngíunaje á los Municipio» y Diputaciones pro
vincial©», relegándoles á la esfera do centro» 
meramente administrative». Y, »in embargo, 
todos lo» partidos luchan, y luchan con interés, 
por llevar á ello» »u representación, empozan
do lo» gobiernos por reservarse el primer pues
to para personas de alta siguifieación política 
dentro de su» filas.

¿Cómo puede ser diferente la representación 
que á eso» «entre» se lleve? ¿No habéis visto 
desfilar esa serie de alcalde» de real erdon, mal
decidos casi todos por la opinión, y en víspera» 
de ser sometido á la acción de la justicia al
guno?

Lo» que con carácter de independencia y es
píritu de moralidad han ido á aquella casa, han 
tenide que abandonarla para ne mancharse con 
las impureza» que allí se palpan y respiran.

3ójo lo» republicaaos, fieles al mandato de su 
«Onoiencia, y á lo qae de ello» tienen derecho á 
esperar lo» que le» honrare* con su sufragio, 
han cumplido con su deber. Y notadlo bien, pa
ra que veáis precisamente que nada hay ageno 
á 1» política.

La actitud severa e intransigente de lo» re
publicano» en el Ayuntamiento, foé, en el pri
mer momento, la determinante do la caída del 
alcalde, y parecía que aquí había terminado ya 
todo; pero á los poco» día» se derrumbaba tam
bién aquel gobierno, haciendo girones la ban
dera del partido. ¿Quién fuá la causa eficiente 
de ese Sedán del partido conservador? Pues, no 
lo dudéis: lo» republicanos del Ayuntamiento.

Ved, por tanto, cómo no puede ser indiferen
te la representaciófl que llevemos á ©sos ©entro».

El país, afortunadamente, se va eonvencie*- 
do de que la honradez, la economía, la justicia 
y la moralidad, la protección á las clases obre
ra», y el cuidado y fcmento de la riqueza na
cional, son lemas de nuestra bandera, son nues
tros título» nobiliario»: quedéns© la ostentación 
y el despilfarro para los que administran fortu
na» agenas, como sucede á las monarquías, que 
viven á expensa» de los pueblo», chupándoles 
el jugo y explotándoles hasta el envilecimiento.

Importa, é importa mucho, que las clases 
productoras, fuerzas viva» del país, se decidan 
y tomen parte activa en aquello que afecta á 
»u» intereses y i su dignidad.

La situación actual es insostenible. « ’

Tgente
¡Hoy sale, hoy!
No nos referimos al sorteo de la lotería, sino 

al BupUcatorio para procesar al senador romo- 
rista D. Alberto Bosch.

El cual suplicatorio e»tá ya en el Sanad», y 
hoy dará ouenta de él e* la Cámara al presi
dente señor marqués de la Habana.

De modo que para procesar, con todas las 
formalidades de rúbrica, al famoso axaloalde do 
Madrid, no hace falta más que lo siguiente:

Que el Senado acuerde nombrar una c«mi- 
sión para qu© estudie el suplicatorio.

Q*« esta comisión, después do estudiarlo con 
el detenimiento que reclama* las hazaña» rea
lizada» por la célebre corte del matute, dé el 
oportuno dictamen.

Que e»te dictamen, contra lo que »6 espera, 
*0 sea favorable al referido senador.

Y como todas las cosos del palacio de doña 
María de Molina van muy despacio, el señor 
Bosch se sentará en el banquillo d« los ocu- 
sados en la primera semana d«l siglo XX.

* *Con 6»t© motivo, e« decir, con motivo del su
plicatorio, «1 señor Bosch se propon» pedir hoy 
mismo la palabra para hacer varias declara- 
cione».

No »abemo3 lo que tendrá que decir el ora
dor; pero si intenta demostrar que todo» los al
caldes monárquico» han administrado de la 
misma manera los intereses del pueblo de Ma
drid, no le faltarán argumentos para hacerlo.

Co* la diferencia, en favor del 8r. Bosch, de 
qu© ninguno de sus predeceBores ha Bufrido 
persecuciones de la justicia, ni nadie les ha pe
dido cuanta de la» irregularidades cometidas 
bajo BU mandoi

D© manera que hay que tirar de la cuerda 
pora todoB.

O ponerlos á todos en la misma cuerda.

A La Epoca no le parece mal que los posibi- 
listas hayan ingresado en las mermadas hue»- 
tes de la monarquía, pero Como el colega, en 
esto de achaquesTclo apostasia tien© mucha au
toridad y experiencia, duda do la buena f« di
nástica de los republicanos embolados.

He aquí la prueba!
• ilonmdainoolo créenos qno los amigos del •lociiou- 

t« tyibtine Ti«n»n m1 eninpo ae la leçnliürtd con »1 pro
pósito flrtHo do fortalocw el principio monárquico. Así 
P’^íl^dieron l«is red i'"ft i «de Inglaterra é Italia, adictos 
á ChftmborlaÍM y Depretia Ahora, li, lo que no es posi- 
ble< si la qu», un ofensa, de «sos nuevos «jrvidores del 
trono no deb* esperarse, fueran ú continuar la eTolu- 
cióu de los ideóles de su jefe, entonces el aspecto da la 

. cu» tióu MTÍa otro »
Como »e^ ve, La Epoca quiere que le garanti

ce* lo3 posíhilista» por alguno* años, como los 
reloj©» Breguet.

** *
Y sigue la doícoufianza:
■Hay «volucíonistes tan hábiles, que empiezan por 

pedir «I una casa un clavo pa a colgar ol bonete, y 
«caban p»r hacen» dueños de la linca. No es de ospoiar 
qu» á olloe m parezcan, ni pensarse dobe, csoi nuevos 
ad»ptoi do la iBoiiarquíá.

•Por Mo les «aludumee con respete,’
¡Y tanto!
Con ©1 mismo re»p«to que emplea el famoso 

alcalde d« Zalamea.
Para ahorcar á los capitanes d© Felipe 11.

Una noticia do JEl Imimrcinl:
<Se h* «ouMibkd* mucho en Sevilla lo repentino d» 

la partida del ¡prau duque Nicolái de Ruiin. La prlia 
que llevaba el príneipe no feé, «n embargo, tan grande 
q»e Le impidiera mandar recado al «Guerriéa» para que 
le envíale A la eetaelón el «toque con que el dieitoo cor- 
dobéa había dado muerte al toro que brindó al grao 
duque. »

SupoMemos que el gran du juo también ha
brá tenido ti«mpo do despedirse de lo» demi- 
monáaine» qu« le acompañaban en sus franca
chela» nocturna» ©n cierto café muy céntrico de 
Madrid.

Porque resulta que el hermano del czar de 
todas las Rusia», conoce ol género flamenco en 
toda» su» manifestación©».

Do»do la taurina al burdol.

Hoy ha publicado la Gaceta el decreto convo
cando las «lecciones municipales.

Y »in embargo, continúa el gobierno traba
jando por el aplazamiento.

Se convoca por un lado 
y por el otro so aplaza; 
esto, en popular lenguaje, 
tomar el polo se llama.

Un excéptico
(cuento idealista)

Era el segundo cuadro del primer acto del 
Fhttsío, y Margarita apareció ant» mí radiante 
de hermosura. Deslumbrado por la primera 
impresión, no pude contemplar bien eu rostro 
por que quise envolverla en una sola mirada.

Su» «abollo» eentelleaban como rayo» de sol, 
y la ^zulada blancura de su ropaje de finísima 
gasa, adherido á su» esculturales contorno», 
hacía desvanecerse la vista. Las manos, más 
blanea» que la rizada cresta de espuma de una 
ola, jugueteaban eon la rueda de la devanadera.

Cuando, dándome cuenta do mi estado, la 
miré bien, pareció «orno que una mano de hie
rro heche ossua me oprimía el corazón j la 
tortura fue horrible; «reí exhalar el último sus
piro,

Mefistófeles lanzó con horrible sarcasmo una 
éspantosn carcajada y se reaccionaron mi» sen
tido», En el conjunto de Margarita había algo 
que hiz» brotar e* el fondo de mi alma una re
miniscencia vaguísima.

era aquella Margarita la Margarita que 
yo había visto en lo» teatros. Aquella Margari
ta fio »e parecía á ninguna atriz. Era una mu
jer á qui©* yo conocía, y lo que antes sólo eran 
reminiseencáas, se convirtieron en recuerdo» 
definidos.

Por segunda vez quise mirarla, y como Faus
to, embriagarme en su contemplación, cuando 
como él quedé privad» do su presencia, re»o- 
*ando en mis oídos la cavemesa carcajada de 
Lucifer.

Mi corazón latía con violencia, y mi» sienes 
amenazaban estallar. Estaba como sujeto por 
una cadena invisible.

Entonces Mefistófeles me dijo:
—La tendrás si pactas conmigo que has de 

hastiarte de ella. Eres mío, y vales mucho para 
que yo me exponga á perderte.

8u voz de trueno rasgaba mis tímpanos, y 
me aterró. Cada palabra salida de su boca me 
hacía extremecer de paver.

La lucha era empeñadísima.
En mí alma se inició el desarrollo de un pro

ceso moral, y la incontrastable fuerza del de
monio me impedía seguir los impulsos del co
razón.

Para Fausto, la posesión de Margarita im
plicaba la pérdida del alma; para mí, la com
pleta destrucción d© un sentimiento viril y na
ciente.

No hubiera satisfecho mi apetito estrechar á 
Margarita entre mis brazos; estaba acostum
brado á ser duefio de muchas mujeres hermo
sas, pero en ninguna había hallado la pureza y 
la inocencia bastantes para saciar mi alma, 
como en la que hacía el papel de la protagenis- 
ta del p»oma de Gœthe.

Mi dicha, mi ilusión, consistía en tenerla cer
ca d© mí y decirla con los ojos lo que mi boca 
no podía modular, que nuestros corazones se en
tendiesen...

El espíritu del mal insistió de nuevo con vi
goroso empuje, y yo, con la desesperación en el 
alma, contrarresté la satánica acometida.

Al fin, el deu^onio rugió espantosamente, y

—■—w _ ««pi 

asiéndome con fuerza bestial, me trasportó des
de mi asiento del teatro á la quebrada estriba
ción de una cordillera del infierno, subiéndome 
desjiués á la cresta de un picacho, como condu
cido en alas del viento.

Emjiezaba á caer la tarde, y en el cielo se 
dibujaba una nube do color de sangre y defor
ma irregular. Corrió aquella nube hasta el ex
tremo del horizonte, y allí fuó estrechándose 
hasta convertirse en una línea, (¡uedaudo des
cubierto á mi vista un escenario dist into ai del 
teati’o.

Mefi-itófeles rugió:
—¡Mira allí, te lo mando! Ese es el esceuario 

d» la vida, y la eseeüa que so desarrolla un de
talla de ella.

La fuerza de Satanás me obligó y miré.
\ i á la misma Margarita da antes, muelle

mente reclinada la cabeza sobre el pecho de uno 
de mis más odíalos y terribles cempañeros do 
orgía, fijos sus ojos en los do óJ, con la boca en
treabierta y lo» labio» preñados do dosoos.

La mano derecha do Margarita señalaba un 
bulto, informe al principio y definido después, 
colocado á poca distancia de ella.

Aquel bulto era yo mismo, quo por efecto de 
un fenómeno óptico estaba allí.

Otra vee Satanás me intimó diciendo:
—¿Pactamos?
—¡Nunca!—exclamó con acento desesperado.
Entonces Mefistófeles miró expresivamente á 

Margarita y bu amante y amb»» se confondio- 
ro* en estrechísimo abrazo...

Aquello era espantoso ó imposible do resistir 
má» tiempo, y viendo el espíritu del mal mi 
agonía aulló con voz de trueno:

—Por última voz te la ofrezco... ¿Te hastia
ra» «le «lia?

—¡Nunca! ■— repetí — cayendo desplomado 
para rodar después por la pendiente de la mon
taña hasta hundirme ©n la sima que se abría á 
su pie.

** *
Hice memoria del fantástico sueño, y recordó 

que el rostro de Margarita era al da la mujer 
con quien después había de casarme.

Esto me ocurrió tres meses antes de efectuar 
mi matrimonio con ella, cuando acababa 
cumplir los veinticuatro años y me creía 
céptico.

¡Excéptico á los veinticuatro años!
Cualquiera cr»e en los excepticismos de 

edad.

El impuesto sobre los alcoholes
De todas las leyes económicas desastrosa», 

legadas por los conservadores y aceptadas es- 
•rupulosamente por el Sr. G amazo, quizás el 
único dentro del campo fusionista, que por su 
conformidad con los canovistas en estas cues
tiones, se hallara en el caso de mirar aquellas 
disposiciones como cosa propia, procurando por 
el buen crédito y justa fama de sus autores, es 
seguramente la más desastrosa, en los momen
to» actuale» la lamosa ley, creando «1 impuesto 
tspeoial sobi'e alcoholes.

Si ©1 Sr. Gamazo, el pmdre de la agricíiltura, 
como lo llaman lo» de su tierra, fuera tan aman
te do la producción virtícola, como aseguran lo 
os de la triguera, seguramente, se hubiera 
apresurado, por los medios que le hubiera su
gerido su buen deseo, á deshacer la obra fu
nesta de »U8 antecesores en esta materia.

Porque «i lo» sacerdotes dol fisco envidian 
la recaudación que se obtiene en otras nacio
nes, por el impuesto sobre el alcohol, debieran 
«onocor al mismo tiempo, que las condiciones 
d© e»o» países son muy diversas á las del nues
tro, y que el tal impuesto ,obra de muchos año», 
encaja ya en lo» costumbres, en la práctica y 
•n la administración de esas naciones afortu
nadas.

Pero venir á implantarle en Espa fia, en el 
momento en que rotas las relacione» mercanti
le» con Francia, único mercado para los vino» 
en grand» eicaía en el mundo, resulta un ex
cedente de caldos en la» bodegas abrumador, 
que sólo la destilación podía absorber, venir á 
entorpecerla, á dificultarla, á hacerla imposible 
por medio de traba», impuestos oneroso» y fis
calizaciones inverosímiles, sólo podrían ocurrír- 
sele á los olientes del establecimiento modelo 
de nuestro qaerido amigo el doctor Bsquerdo.

¡Y sin embargo, hay empeño decidido en lle
var la» cosas adelante; se nombran peritos, in
vestigadores y funcionarios de todas clases á 
granel y se procura sortear toda clase de difi- 
eultades para hacer viable esa monstruosidad 
rentístiea!

Por de pronto, ha paralizado de tal suerte las 
operaciones de la destilería, que en comarcas 
enteras no se produce otra cosa que lo que pue
do fabricarse á la sordina, y no se tiene noticia 
do que 'nadie hasta la fecha, haya pagado las 
25 pesetas por hectolitro que la ley establece, 
y van tres meses y medio, ó sea desde el 15 
de Dieiembro, que aquélla está en vigor.

Las línea» férreas se han puesto servilmente 
al servicio del fisco, y no facturan bebidas al
cohólica» sin las guias ó vendis establecidos, 
pero no por eso ha dejado de hallarse modo de 
burlar, ©n muchos casos, aquellas disposiciones.

El ministro de Hacienda y eVdirector de im
puestos y gabelas, pacienzudamente, y amena
zando con el arriendo, van consiguiendo algu
nos conciertos eon determinada.» zonas, habién
dolos realizado hasta ahora, según nuestras no
ticia», con las provincias de Valencia, Palma, 
Albacete, Zaragoza y algunos pueblos de la de 
Alicante.

¿Pero en qué condiciones? ¿Qué clase de au
torización ostentaban las personas que han rea
lizado los convenios? ¿Por qué no se han publi
cado esto» en la Ga^ceta?

¿Es conveniente que todas estas cosas de in
terés público, se hagan á cencerros tapados, y 
por tanto, que los desconozca el país?

fin Francia, por ejemplo, se publica todos 
los meses en el Journal officiel laproducción, con
sumo, existencias y tributos pagados por el al
cohol. ¿Cuándo va el ministro de Hacienda á 
publicar en la Oticeia de Madrid los datos de 
aquí para conociinieuto del público?

Otrosí: ¿Podrán decir los periódicos oficiosos 
cuánto se ha cobrado hasta la fecha por el im
puesto de patentes que establece el artículo G6 
del Reglamento, para los vendedores al porme
nor de alcoholes y aguardientes?

Y basta por hoy, pero volveremos sobre el 
asunto, porque tiene muchos y muy variados 
pimtoa de vista.

Política militar
(ejército)

Dconomias en Guerra.
Dijiniort en nuestro artículo anterior, refirién

donos al cuerpo auxiliar de OÉiCTNAS milita
res, que nos ocuparíamos de las muchas injus
ticias y atropellos que con ól se cometen.

En la última reorganización dada á las de
pendencias de guerra, sabido es de todos, BÍn 
excluir á los siete sabios, que la plantillado este 
cuerpo, y bajo el pretexto de economias, sufrió 
una disminución considerable y de grande tras
cendencia.

Pues bien, hoy, al hacer las plantillas gene
rales que han de rogir en los nuevos presupues
to», y sin duda porque los jefes y oficiales de 
Oficinas militares se muestran resignados, 
suprímense de una vez (así, sin roded?), nada 
menos que 65, entre archiveros y oficiales, dán- 

- dole al cuerpo con este motivo el verdadera 
golpe de gracia, que es do lo que se trata sin 
duda alguna, tal ver porque lo creen innecesa
rio.

Así se hacen las economías; como si al come
ter este atropello se salvara la angustiosa si
tuación de nuestra Hacienda.

Eso sí,-sin porjuicio-de que mientras exista, 
de reemplazo por efecto de la reforma tan con
siderable número de jefes y oficiales del cuer
po, creado exclusivamente para prestar el ser
vicio de oficinas, sigan ocupando los destinos á 
ellos coiTespondientcs por derecho propio, otro» 
caballeros que, por la índole dol cuerpo ó insti
tuto á que pertenecen, debieran ©star persi
guiendo contrai'nudistas, mandando soldadoB en 
las oficinas de Administración, etc., etc

Y sobre esto punto dobemos P-amar la aten
ción del inini.stro de la Guerra, porque, proba- 
blemonte, no tendrá noticia de lo que vamos á 
decirle.

Desde tiempo inmemorial existen en la se
cretaría de Guerra oficiales que, sin que se ex
plique el por qué de una manera satisfactoria, 
vienen desempeñando destinos de la mayor im- 
portanci<a, siquiera algunos de ellos sea en co
misión perpetua (y aquí si que está la verdade
ra economía).

Ejemplo: ITay quien cobra el sueldo entero 
de su empleo, sin el descuento del 11 por 100 
(eomo lo tienen los demás empleados do la Ad
ministración contra!;, y además, gratificación 
d© caballo, .sin perjuicio do porcibir las corres- 
pondientes por la rodacción áel Diario oficial y 
la» numerosas guardias de campaña, que así se 
llaman. Convengamos en quo estos, favorecidos 
por la suerte sirven para todo; pero convenga
mos también en que ios privilegios irritan los 
ánimos.

El cuerpo de oficinas militares tiene un vicio 
de origen. Se hizo á medias y así continúa, he
rido de muerte.

Nosotros somos más radicales. Queremos ofi
ciales para mandar tropas y queroiuos un cuer
po de oficinas militares, compuesto en su tota
lidad de los oficiales, que teniendo aptitud para 
el manejo de papeles, prefieran CNte servicio, 
cuya importancia no hemos de negar.

Lo que no queremos es el dualismo, la intru
sión en unos y otro» servicios á gusto de los pa
niaguados.

Estos, con el sistema actual, seguirán vivien
do con holgura, y en cambio que parta un rayo, 
como vulgarmente se dice, á los que tienen ver
daderos derechos croados, como, por ejemplo, el 
cuerpo de auxiliares de Oficinas militares.

Tómese el ministro de la Guerra la meJestia 
de enterarse minuciosamente de la situación en 
que S0 encuentra el cuerpo á que nos referimos 
y podrá penetrarse del disgusto y malestar qu© 
ha tiempo reina entre los jefes y oficiales del 
mismo, y una vez convencido de que lo dicho 
por nosotros no es pura fantasía, vea do repa
rar, en parte, las injusticias que con ellos se co
meten.

Y una de dos: ó procurar colocar al cuerpo do 
Oficiní s en el puesto que por derecho le perte
nece, con fruiciones propias, dándole otra orga
nización diferente á la que por hoy so rige, ó 
disuélvalo de una vez.

No tiene derecho á exigir do nadie que viva 
en perpetua agonía.

------------------------------ I■^I1^SÏI> -----------------

ECOS POLITICOS

A: 
iáí

El Consejo de ayer
Para descanso do los reporters ayer hubo 

Consejo de ministros en la Presidencia, y el 
plantón de loa que esperaban la salida de sus 
excelencias fuó más que regular.

A las tres empezó el Consojo y terminó á las 
ocho. Bien es verdad que hicieron algo de pro
vecho, à juzgar por la siguiente

Nota oficiosa
< Despacháronse dos expoflientcs de transfe

rencias de crédito y otros dos de contratos do 
material de guerra, todos cuatro de escasa im
portancia.

El ministro de Ultramar informó al Consejo 
de una propuesta de la Compañía Trasatlánti
ca, según la cual, ésta se comprometería á cons
truir en España tres do los nuevos grandes va
pores que, según el contrato, debe presentar 
antes de 1.® de Enero de 1895, si se alargasen 
los plazos para presentarlos sin disminuir las
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velooidadüs que marca ; 
vicio de correo!. Fypn.--. 
legal que por n.'C'' idnd
conveniencia ó ¡nennvmipcba de Ja propuesta, 
y fué parecer unánime del "obierno eue ésta

con'rato ],ara el ser- 
iguihmmti- la c.n.estión 
se anteponía, á la de

oaacsoceen

La Unión republicana
implica una novtición quo no so puede hacer 
sin el voto «le las Corte,s, y que no .s: 
meter á cHív; < n las coni -y-bs s<.sien
primer porío-f, «1? 
.saria la pro.iiitud 
Trasr.iláuticii b;!)'

b h 
en !

puede SO
'S de c«t«.í 
ud..> necc-

’óu para quo la
■iifíponerse A la

puntual OI),-», rvanc.iá dol contrato, tiuedó desde 
luego acordado que habrá de atenerse al mis
mo 3in mod:iicaci/m alguna.

Expuso también el mirus tro do Ultramar el 
cstaflo d'C atraso en quo, no obstixuto gus es- 
laeizos para remediarlo, tiene lo.s pagos de las 
atenciones deJ presupuesto de Ir. isla do Cuba. 
Examinado t. pro y ol contra de los medios que 
pudieran arlnIrai's, -
pa.go.3, el Coji! ir al corriente los
> . - omó que por ahora se con
tinue activando la, gestión pura ir realizando 
loa lücurse.s volados por las Corte.s; pero sa 
aplacen par^ el dual del ejercicio la.s doíermi- 
nacumes^ que exijan los resultado.s definitivos 
del brcsujíuesto.

Dio cuenta oí ministro de Uliramav de las 
encontradas m uifostacioiie.s que se vienen ha
ciendo en Cuba y Pu«i to Rico de.^d? quo el 
jonsojo resolví, 1 ul ayuiuo do Ic’i vapores co- 

AutüJ. tu.íslicndo cu .su total 
inhibición lo.s motivos que le in.-
dujorou üutonccs ú abstenorae, acordy-^q que la 
rióTv '^® dé Goborna-
innri- oxaiuiag ahora aquellas reola-

:xouo.s y sus autscedentes para projioner Jas 
f'eSiHUciouos en su caso que estimare más acer
tadas.

El mip.iátro (lo Grada y Justicia leyó una 
real orden-circular que dicta nuevas reglas 
para la provisión de lo.s juzgados municipales. 
Desputjs de larga deliberación fuó aprobada tal 
Aáomo estaba concebida.
r Dio cuenta de un expediente de destitucióu 
"le un juez, y se resolvió de conformidad con ol 
dictamen del Consejo de Estado.

Examinado de nuevo el caso de indulto de 
los cinco reos condenado.^ ó, pena cajñtal en 
causa del Juzgado do Ríaza, so acordó acoii.se- 
jar a S. M. la conmutación que propone el 
Cou.sejo de Estado para todos ellos.

be aprobó también ol arreglo parroquial de la 
^liócesis de Málaga.

Se acordó la rehabilitación dol título do du-

Existía en todas las conciencias; la dosoába- 
mús todós los republicanos, porque e.stábamo.s 
convencidos de la fuerza del número, y sólo nos 
detenía una bien i’nteudida disciplina, do la que 
no andan muy sobrados los monárquicns prtra 
fiUK huestes.

Faltaba sólo que alguien adelantara el paso: 
iiúe.stro.s jefes; para que Ins masas republicanas 
marcharan á convertirse en una Bbla, púcuondo 
mo.strar á Ja faz de los monárquicos Ja fuerza y 
el poder que atesora entre ñus elementos.

¿No habíamos de estar convencidos délo que 
somos y valemos, si en otras ocasiones pudimos 
llevar al Congreso, jior acumulación, á D. Fran
cisco Piy Morgall) y dar un número do conce
jales republicanos á nuestro Municipio?

¿Merced á qué pudimos ccn.seguir tamaña 
Gui|>resa, venciendo artes monárquicas quo Id 
querían impedir? Merced á coaliciones que sb 
pactaron entro nosótros pafá estos fines.

iBendita Uhión republicana, que te has pac
tado en esta ocasión para fines más elevados, y 
qno traerán á la Patria dia.-j mñ.s prósperos y 
do^ más feliz fortuna! f ú Jo conseguirás, porque 
artí c«mo estabas en todas las conciencias ante» 
do nacer, asi está en todas las conciencias el 
conservarte, y está en los jefes el compromise 
do honor de’sojtenerte,

¿Y á qué dudarlo, como lo hacen siempre 
Coilstar los que comulgan con Ja monarquía?

¿No habéis visto con vwistros ¡iropios ojos 
ol espectáculo que hemo.s .sabido daros á orillas 
dol caudaloso río (}uo corro lamiendo los ci
mientos d© suntuoso alcázar?

Aunque os jiese, la unión republicana está 
pactada, y hoy basada en fine.s tan patrióticos 
quo cada vez se irá consolidando m-ás y más.

¡Viva la Unión republicana!
Luis Heredero.

."0 Marzo 93.

lo hizo con equidad, 
pero no como exige 
án posición social. 
Los piqueros infames, 
huyendo á chai iúás 
y yéndose á los bajos 
y abriendo cada hojal, 
qite ai fin el presidente— 
una calamidad 
censideradb en ebes 
hasta de concejal— 
á petición del pueblo 
lo5 lavó que multar. 
Sólo el Rastre y el Chato 
Btí Cüutuviofoh más, 
poniendo algún quo otro 
puyazo regular. 
Los de las banderillas 
lualitos de vei-dad, 
y la lidiaj en conjunto, 
tuia lidia rurah 
La tardo deliciosa, 
la entrada de ganar. 
Ib cual quo mc^paicce 
que más uo pasara, 
porque la digna empresa 
tales lata.s nos da, 
que en ol mismo Congreso 
80 divierto uno más. 
Eu fin, que está la gente 
d» tal conformidad, 
que hay ya quien á Gamozo 
óus parabienes da 
por querer á los diestros 
contribución sacar.

Y ahora, para que uo diga que en esta rese
ña faltan datos estadio ti co.s, les diré que lo.s seis 
teros tomaron 40 vara.s, dando 17 c.aídas y de
jando 9 jacos al arrastrojquo se pusieron 15 pa
res y 4 medies do banderilla», y que los espadas 
despacharon do 108 paies J 1^ entro estecadas 
y pinchazos.

T hasta la quiuta dol abono 
no ¡liensa molestarle» 

esto do usted6.s respetuoso amigo, 
humilde siervo y capellán

Achares.
--------------- - - II" ----—— 

La fiesta del trabajo

mas sociales para desterrar la miseria, herma
nar las diferentes cla.so8 sociales y asegurar 
el pan á los trabajadores cuando lleguen á la
vejez.

Las bodas de plata
DE LOS REYES DE ITALIA

La Agencia Pahra nos cite lo siguiente res
pecto á las fiestas que por este motivo están ce
lebrándose en Roma:

Poma 23.—El tiempo está verdaderamente 
espléndido y los balcones de la ciudad siguen 
con colgaduras y battdffRe. El vecindario aui- 

' madísimo.
El emperador y la emperatriz de Alemania 

con su séquito han acudido en la mañana de 
hoy á la Embajada alemana á presenciar el 
servicio religíoío. El emperador almorzó des
pués en la legación de Prusia cerca del Vati
cano, hallándose presente» varío» prelados. Más 
tarde; »1. emperador, acompañado de su espe
sa 86 dirigió en Un carruaje de eorte al Vatica
no, Las tropas italianas se Indíabán fonóada»
en la «añora.

A las 2 y 50 hicieron 
no.s alemanes, A qui«nes 
los suíeos tributaron los

BU entrada los Bobera* 
loa guardias noblM y 
honores debidos á «u

que de Caylua. 
El miuicáro ‘le un ex

podieute rohitivo á ex>ntratación directa de ma
terial de corta cuantía y de otro expediente re
lativo á la subasta de un buque inútil, y, á falta 
de licitadores, su cesión ul Aynntumient»? de 
Valencia.

El ministro (J/e Fomento som'îtiô al Cou.sejo 
el expedienti? rela’^^'vo ¡V l,i decLi">,GÍón fie utili
dad pública de los trabajes liidrológico-forc.8ta- 
les do Ja repoblación en ía cuenea dol Segura en 
el P’erímeLro da Ja Huerta do España.)

Tratóse de las instrucciones Jas autarida- 
diís civiles y UiiiiluroJ para l agia su eoudutva 
eon ocasión del 1.® do Mayo.

El ministro de la Gobernación anunció la 
circular que se dispone enviar á los goberna
dores de provincia para que convoquen las 
elecciones municipales con Ja ant ciitacidn que 
la ley exige.)

Sabido es que el veneno segregado rót 
na/a, uuo do los más temibíüa reptile-s de 
Juno-China, ç» ’jU activo que las personas 
quîOîiCî muerde c.ste animal mueren necesaria-

xá 
la

t Hoy han principiado las deliberaciones fina
les de la Comisión militar.

El Reichstag será disuelto tan pronto como 
regrese do Roma el emperador Guillermo.

MADRID

*
*4« *

No dijeron máa los ministros, pero los perio
distas pudieron averiguar lo siguiente. Que du
rante la discusión del Mensaje en el Senado, 
acudirán con frecuencia á la' alta Cámara loa 
brea. Sagasta, González, López Domínguez y 
Montero Ríos, para contestar cumplidamente 
«n dicha discusión,

El proyecto ¿©I ministro de Gracia y Justi- 
jueces muuicipale.s, es que 

dic^oá cargos recaigan en jueces cesantes y en 
aspirantes á la judicatura, con exclusión de 
toda idea política.

Respecto ul asunto do la apertura de la Ex
posición de Chicago por el rey-niño, no pudo 
determinarse nada por hallarse en Sevilla el 
ministro de los Estados Unidos.

En cuanto á las elecciones, hoy ha publicado 
la Gaceta la circular á los gobernadores para 
que convoquen á elecciones municipales para 
el 14 de Mayo.

No quiero esto decir, ni mucho menos, que el 
gobierno piense desistir de su propósito do 
aplazarlas. El hecho do convocarlas es .sencilla
mente obodecor al precejito legal.

De la combinación militar no so trató, y ol 
general López Domínguez declaró á los perio
distas que la presentaría cu el próximo Con
sejo,

mento,
Pero oí doctor Calmott, director del .Instituto 

módico de Soigóu (Couchinchiua), ha descubior- 
to el medio de curar la mordedura empleando 
el cloruro de oro.

Aparte lo care quo r.osulta el romodío, por lo 
que debe desecharse, Itay otro más eficáz ji.ara 
evitar los temibles efectos do la mordc'lura de 
i a naja.

El de salir de naja en cuanto se Vea al bicho.
l__

Diée El Imparcial que se ha comentado mu
cho en Sevilla lo repentino de la partida del 
gran duque Nicolás de Rusia. La prisa que lle
vaba el principe no fuó, sin embargo, tan gran
de que le impidiera mandar recado al Guerrita 
para que le euviase á la estación el estoque con 
que el diestro cordobés había dado muerte al 
toro que bridó al gran duque.

¿Si pensará ol gr¿ui duque dedicarse al arto 
de Montes?

Siquiera sería un modo honrado de ganarse 
la vida.

Maesb Moxtiño.

TOROS
Cnarta corrida de abono

Por hoy voy á ser breve, como dicen 
los oradores malos, 

para estarse desjmós dos ó tres horas 
dislates ensartando.

Pero lo que es á mí pueden creerme 
que nunca me propaso

á imitar oradores de la talla 
de Morct ó Venancio.

Y como fuó en la cuarta del abono 
todo tan retemalo

que por una corrida fusionista 
se la pudo tomar sin gran trabajo.

* * * 
La Comisión de actas

También se reunió ayer la Comisión de ac
tas para continuar sus tareas, y después do va
rias ^scusiones, declaró leves las do Cangas 
de Tiueo, Benabarre y Matanzas y grave la de 
Seo de Urgel.

En cuanto á nuestro estimado amigo, el se
ñor Lortau, diputado por Villafranca de Pana
dos, la Comisión acordó declarar su capacidad 
para el cargo.

Pero el acta que dará seguramente juego, y 
mucho, os la do Tunesto, qv.e quioren también 
declarar leve.

•4« ■ #
- Tan sólo quedan 41 actas pendientes del dic
tamen de la Comisión.

■lí**

El suplicatorio
No hay plazo que no se cumpla, ni .suplicato

rio que al un uo IRgun.
Así e.í que a\ er -t' xoribu» en el Senado el

del Juez, Sr. Maroto, relat vi 
calde, Sr. Bosch.

El marqués de la Habanr 
ello, fué á yer al Sr. Sagasi,-,,

al célebre ex al-

Como dije al principio, seré breve 
los lauros refiriendo

do Guerra y Mazzautini que estuvieron 
hechos...un general Martínez Campos.

¿Se acuerdan u«tedo« lo que decía do la co
rrida pasada? Pues aquello, con ligeras varian
tes, podía servir para hacer la apreciación de 
ósta.

Allí fué todo malo, excepción hecha del ga
nado que resultó bravo, bien criado ó igual, y 
aquí de lo primero que tongo que hablar mal es 
de los toroB, porque si bien todo.s ellos estaban 
bien presentados y eran finos y de buena lámi
na, dos de olios, el tercero, llamado liedomito y 
el quinto dicho Jurado, valieron á la divisa ver
de y negra de la casa de Miura el honor de su
frir la suerte d» Miguel Servet, esto os, de ser 
quemado.

El primero, Carnicero, tuvo más poder qu» 
bravura, y acabó tardo y reservado.

El segundo, de López Navarro, sustitute del 
que debió lidiarse, fué, á mi juicio, el quo me
jor quedó en el primer tercio, mostrando á más 
de voluntad, codicia y gana de pelea.

El cuarto, Lebrijano, fuó también un buen

Y el sexto, Cristi no, no hizo más que cum-

EN ESPANA
EL ÜODIERNO Y EL 1.® DB MAYO

En el (Tonsojo d« miuistios celebrado ayer 
36 acordaron las instrnccioue» que el gobierne 
dirige ú las antoríijades ciribs y militares con 
motivo do la fiesta d®l trabajo.

El ministro da la Goboruacíón dirige Una 
circular á los gob'srmidor-jK Je ^rcviHcius en ht 
qUo se consigna la prohibición de toda niáhi- 
feMtaciôn al aire li bro, se di.spoue que sólo se 
autoricen las rounioue» en local cerrado y se 
recomienda ú laa autoridades que adoptan lás 
üfe'caucioheEí óoiiVeniente» para evitar desor- 
derxos.

El miaiitro ds 1& Guerra diri je también otra 
circular á laa autoridades militare», previnién
dolas que se pongan de acuerdo con la» civile» 
y que las presten ©1 apoyo que n»ce»iten.

«MEETING) ANARQUISTA
Los anarquistas de Cartagena celebraron 

ayer un meeting en el Teatro-eirco.
A la reunión asistieron do» mil obreros, rei

nando, á pesar de ser tan grande la concurren
cia, el mayor orden. .

Varios trabajadores pronunciaron discursos 
en los que menudearon I08 tono» fuertes y pi
dieron que se rebaje en un 50 por 100 el alqui
ler do las easas.

El anarquista francés, M». Ostarix, que pro
cedente de Valencia llegó á Cartagena para 
asistir al meeting, habló en correcto castellano 
defendiendo las ideas que profeea.

Mr. Oetarii combatió la prepiedad indional, 
las religiene» y todas las forma» de gobierno; 
hizo grandes elogios de la futura sociedad 
anárquica, donde por eonaocuoncia dol incesan
te progreso, todo el mundo será productor, 
constituyendo ©l trabajo un placer al que cada 
une se dedicará cuándo, dónde y cóme quiera, 
y terminó aconsejando á los obrero» que cele
bren el 1.® do if ay o eon ©1 mayor esplendor 
posible.

El president© resumió los discursos, reco
mendando la unión entre todos los trabajadores 
del mundo.

BN BAECBLÔNA
Según las autoridades, la fiesta obrera de 1.® 

de Mayo, no tendrá este afie gran importancia 
en Barcelona.

En el precitado día trabajarán los cargado
res del puerto, los carreteros de los muelles, los 
dependientes de ómnibus y tranvía» y los que 
forman las brigadas municipale».

alto rango. El Papa les recibió en la sala ama
rilla y salió á »n encuentro hasta muy cerca de 
la ¡uiartai Después de una confereneía de un 
cuarto de hora, filó introducidlo el acompaña
miento do la emperatriz que en unien de ¿ste 
marchó á vor la capilla Sixtina, quedando solos 
durante media hora el I’apa y el emperador. A 
continuación fué recibido el séquito do ésbi úl
timo. S. S. León XII acompañó al emperador 
Guillermo hasta la puerta de la sala amarilla. 
Los soberano» do Alemania abandonaren el Va
ticano i las cuatro y cuarenta minuto» de la 
taille.

JJfi’líj) 2-?.—El Monitor del Imperio anuncia 
hoy que el emperador Guillermo ha coníei'ido 
la orden dol Aguila Negra al presidente dol 
Consejo do ministroi) 8r. Glolitti, y la
corona do primóra ClaBO de la mlsiMa ^rdon al 
Sr. MelvaUO, la de segunda al oomandantc 1’0 
varini y la orden dol Aguila Roja al nilnistro 
de Jnsfrucción Pública italiano Br. Martini.

Tgilôlmérite anuncia la coheesión de ofras di- 
vorsas condocoracionos aleúiáuás á diferentes 
personajes italianos.

Roma 24.—El rey Humberto ha concedido 
al duque de ?ilba, envi.tdo extraordinario de 
Espufin en las fiestas do las boda.» de plata de 
los royos de Italia, ol Gran Cordón de la orden 
do San Mauricio y San Lázaro, y nombrando al 
Sr. Bagnor gran oficial do la jui.sma ordeu._•-- -------- ----------------------------- ---

Servicio teísgráfico
(be Ía Ágáncia Fdbrá)

EN EL EXTKÁNGEIO

el ConHojo, y en una bravo eu

cV'f''’^'.rso de
• .se hall.'íba en 
vista, r.corda-

ron ambos señores ljj“r que e:uo asunto siga 
su derrotero natural y que el gobierno no in-
tervenga en la resolución

Pero es el casio quo-n Sr. B 'Si 
te en el acutí do do R ■ cosién, 
que los con.-iorvadores se c; i'ud

¡Allá vere<les’.

alte Cá'
ca no Rsis-
-in asegura

plir.

Reelegido
Desde ayer se da como seguro 

de la conducta noble seguida po;
que, en vista 
nuestro res-

petable amigo el senador D. José Fe ruando 
González, las Sociedades Económicas de las 
AutiUajs habían vuelto á reele^iilc.

Lo celobrarenivS.

Ponencia
Esta tarde se reunirá nuevamente le ponen-

cia do la Junta con; 
nuar la discusión dv 
de Madrid.

: dol Censo, {>ar.a conti- 
' ' í'altíilicación del Censo

En cuanto á los toreros 
si, digo la verdad; 
todos, sin excepción, 
me parecieron mal. 
Luis se disculpa un poco; 
pues sobre que matar 
le tocan tres toros 
tie alguna gravedad, 
.le salud delicada, 
se prestó á torear; 
y excepto un golletazo 
que, 2)or casitíúidad, 
dió al quinto, en lo restante, 
andubo así tal cual, 
íruerriiay hecho un fantoche, 
sin quererle agraviar, 
me pareció, pasando, 
siempre encorvado y mal. 
Esto dicho, no obstante 
se le aplaudió á rabiar, 
porque al segundo toro, 
al segundo no más 
mató (al herir, se entiendo), 
con arreglo á ritual. 
Poniendo banderillas

A LOS OBREñO» DE PAUls
En la última reunión celebrada en Turbigo 

por los marxistas gusdittas, se ha acordado pu
blicar en París el siguiente manifiesto:

<A los obrerts de Parts.
Compañeros; La ley de las echo hora» que re

claman los obrero» de Europa y América, com»- 
tituye la seguridad do que serán empleado» 
aquellos de nosotros que so encuentran sin tra
bajo y aoan-exrá el aumento de les spJarios.

Todos los obrero» que se intoreson en las nue
va» reformas y que estén decididos á imponer
las á la burguesía, quedan invitado» á la mani
festación dol 1.® de Mayo.

La comisión ejecutiva cuenta con que el 1.® 
de Mayo los trabajadores de París no asistirán 
á los talleres, para demo.strar á las clases capi
talistas que el trabajo lo es todo y que sin él la 
vida social es imposible.)

Las huelgas de Angers y Amiens
Las huelgas de Angers y Amiens continúan 

en el mismo estado.
IjOS obreros persisten en su actitud, y los 

patronos so uicg&n á transigir.
Diariamente ocm’ren encuentros entre la po

licía y loB huelguistas.
Tómese que el 1.® de Mayo ocurran grandes 

dosórdene».
{Por telégrafo)

Los sindicatos de Nancy
Paris 23.—Los sindicatos obreros de Nancy 

han acordado quo el día 1.® de Mayo próximo 
trabajen todos los obrero», y que por la noche 
80 celebre una gran reunión, con objtto de dar
se conferencias.

Desdo luego se osogera que la jornada será 
sumaiaento pacífica. ’

El ministro de Comercio
Parts 23.—En un banquete celebrado hoy 

en la ciudad de Drena, el ministro do Comer
cio Mr. Terrier ha manifestado que el gabinete 
80 halla convencido de la necesidad de refor-

Gaceta
La do hoy puhÜca un real decreto do Presi

dencia resolviendo uná competencia 
entro el Juzgado de RequCrtf- yotro do A 
cia, y varios otros reales decreW 
sobre personal.

También publica la siguiente'
REAL ORDEN-CIRCULAR

El art. a4 de la ley Municipal establece 
das elecciones municipales so liaran en la /«rR 
mera quincena del undécimo mes del aíio eco- 
uómico), y el 45 determina que «los Ayunta
mientos 80 renovarán por mitad, de do.s en dos 
añOB, saliendo en cada renovación los Conceja
les más antiguos). 1 „ Q M

Por virtud de estos preceptos legales, b. m. 
el rey (Q. D. G.), y en su- nombre la roin» re
gente del Reino, so ha sentido disponer:

1? Que los elecciones municipales, para la 
renovación qu» corresponda en cada
miento, tengan lugar el domingo 14 de Mayo 
próximo en toda la Península e islas adyar 
con tos

2 .® 'Quo la denignaríón cíe Interventore» 
para las niesa-s electorales, «0 yerihqno el do- 
minga 7 del propio mes, en la íófí¿zn 7 ®
procedimiento que establecen los artíí Ib 
del Real decreto de adaptación do 5 de NQ’ 
viembro de .1830.

3 .® Por último, que V. S. haga la convoca
toria por medio del Boletín oficial áa esa pro- 
■yincia, fijando un plazo quo no bajo de quince 
días ni exceda de veinte, según el art. 47 de je 
repetida ley Municipal, dando cuenta telegráh- 

. camente á este Ministerio de haberlo veitin- 
cnd».

Do Real orden lo digo á V. S. a los efecto» 
consiguiente^». Dies guarde á V. b. mucho» 
años. Madrid 23 de Abril de 1893.—González. 

. —-Sr. Gobernador civil de i? provincia de...

Arrejlodiplomático
Nueva York 23.—El Heraldo de Nueva York 

manifiesta quo han quedado arreglada» las di- 
fereacias que «xíítían entra las Rapúblieas de 
Haiti y Santo Domingo.

Ambas Repúblicas se comprometen á traba
jar unidas contra toda ingerencia extranjera. 
Ni la bahía de Samauá ni el muelle de San Ni- 
cslás Bsrán cedidoB al extranjero sin el r«cípro- 
co consentimiento de laa partes contratantes.

Las huelgas en Bélgica
Brótelas 24.—En Bernissaert se han hecho 

nuevas prisiones con motivo de los desórdenes 
ocurridos ayer.

Un millar de huelguistas saquearon las pa- 
nadarías y otros estableoimientoB, apedraando 
á los agentes que acudieron á sofocar el tumulto.

Los agentes dieron algunas cargas, de las 
cuales resultaron bastante huelguistas heridos. 

Huelgas en Inglaterra
Ltndres 24.—Ayer estallaron graves desór

denes en Hull, con motivo de las huelgas.
Los huelguistas incendiaron los almacenes de 

madera del Hotel Citadel.
Los destrozos ocasionados se calculan en 

250.000 libras esterlinas.
Máquinainfernal

Londres 24.—Acerca dol descubrimiento de 
una máquina infernal en la ealle de Windmill 
de esta ciudad, los periódicos de hoy se limitan 
á decir que las sosp.çchas recaen en un extran
jero que en compañía de su mujer vivían en el 
mismo barrio.

Se supone que dicho extranjero trazó la cita
da máquina, y que ante el temor de ser descu
bierto, apeló á la fuga, sin realizar su criminal 
atentado.

LÉts operacionoB de Balsa
Par'i.9 24.—La Comisión de Hacienda del Se

nado, presentará en la sesión de mañana bu in
forme sobre el proyecto de impuesto sobre las 
operaeiones de Bolsa.

La Comisión ha introducido en el proyecto 
ligera» modificaciones, que ne alteran en nada 
el fondo del mismo.

Fin de una huelga
París 24.—Los despachos de Angeres, fecha* 

dos anoche, dicen que los huelguistas han cele
brado una reunión, acordando que desde hoy 
reanudarán todos el trabajo.

La calma ha quedado completamente resta
blecida. desapareciendo los temores de nuevas 
huelgas y desórdenes.

Boletín Republicano
Los Republicanos Progreastas de 

realizando un acto de energía y do moralida^ 
política, han expulsado del neno del partido, o 
mejor dicho, han declara do que no podía .figu
rar en él quien aceptaba la vera ilo alcalde do 
Real orden, como lo ha bocho H.' José Morale» 
del Vallo. No os posible servir á nn mismo 
tiempo á dos «eñores. Así lo bao entendido 
pucütros amigos, con un sentido do dignidad 
que lea honra. . •. i n

En su consecuencia, reunidos en sesioii el 1 « 
de loa comentos para henar algunas vacóte» 
V quedar pl9nam0}it.e organizador, quedó el 
Comité conetituído en la foima siguiente:

Presidentes honorarios: D. Manuel Ruiz Zo” 
Trilla, D. José María Esquerdo, D. Pedro Gó
mez y Góme», D. Juan \all0jo Sánchez.

Presidente efectivo, P. José Cabrera Loayzá. 
Vicepretiidente, D, Juaa Blanco P^cadju^; 
Vocales? D. Pedro Troyano Jaén, D.

Zafra Ramírez, D. Miguel Notario Sedeño, do» 
Manuel García Ruedas, D. Cipriano Vallojo„ 
D. Adolfo Sánchez García, D. Salvador López, 
D. Migael iíolina, D. Francisco Jiménez Lia* 
ño, D. Rafael Conde Sedeño.

Nuestro» amigos, á quienes felicitaah^ , cor
dialmente, se encuentran decididos á librar le 
batalla electeral, y á vencer, á pesar de las mar 
las artes de los mopárquicoa y de ios renegar

—Distrito de Palacio.-xParrio de Argiiellce.
—Reunido este comité ol ciíq. 22 del corriente 
en la calle de D. Martín, núiítx 22, (tienda), 
para la olección de cargos del m4^mo, dio la 
votación el resultado siguiente:

Presidentes honorarios: D. Manuel Zo
rrilla y D. Fernaado Romero Gilsán.*

Presidente efectivo, D. José Madiede.
Vicepresidentes: D. Julián Muro y D. Pedr« 

González Gil.
Secretarios: D. Eduardo Sánz, D. Evélis 

Sáinz de Altare, D. Antonio Lledó, D. Grego
rio Rerisko.

Representante en el comité del distrito, doR 
Saturnino Ruíz Hiera.

Vocales, todos los correligionarios que toma
ron parte en la votación.

❖ *
Al propio tiempo se acordó que los republi

canos progresistas de este barrio puedan pasar 
á recoger el Censo á la calle do Mendizabal, 42,. 
entresuelo, derecha, interior, desde las seis de 
la tarde á las diez de la noche, los días labora* 
bles, y los festivo» desde las ocho de la maña
na á la» doce de la misma.

Se convoca á los ropublicanoi centraliitaí 
del distrito del Hospital á la reunión que se 
«elehrará el martes 8.5 del corriente á los nue
ve de la noehe, en el Circulo del partido (Al
calá, 12, 2.°), para tratar de asuntos relaoiona- 
doe con las próximas elecciones municipales.

Anoche, á las once y media, riñeron en la ca
lle del Peñón, núm. 18, dos individuos, resul
tando uno de ello» con una herida grave en el 
muslo derecho, causada con una navaja, y el 
otro, con varias heridas, de navaja también, en 
la cara.

Fuera de España
inglaterra

Bn la Cámara de los Cemunes de Inglaterra 
ha «ido ya aprobado en primera -y segunda lec
tura el bill de autonomía de Irlanda.

Esta cuestión, de suyo muy grave, no está 
todavía resuelta y va á complicarse con otra de 
MO menos entidad. Si el bill es aprobado en ter
cera lectura por la Cámara de los Comunes pa
sará á la de los Lores, en donde los enemigo» 
del gobierno y los conservadores tienen mayo
ría y esperan rechazar el proyecto.

Los diputados volverán á votar la reforma y 
■i al ser sometida por segunda vez á la apro
bación de los Pares, éstos la niegan »u sanción 
se emprenderá una campaña contra la Cámara 
aristócratica, que concluirá borrándola de la 
eonstitución inglesa.

Por BU parte los enemigos del proyecto, »in 
tener en enea ta el conflicto que se pros» ta 
procuran echarlo ahajo por cuantos medio» es
tán á su alcance. Ayer, y con el objeto de re- 
ifwtw una protesta contra la tendencia autonó- 

á la que acudieron 12.000 personas.
Alemania

Bismarck se halla restablecido de la enfer
medad que le tenía pootrado en cama.

Un mozo que estaba ayer descargando pipas 
vacías en la estación de Atocha, tuvo la des
gracia de que cayera sobre él una de aquéllas 
ocasionándole una grave herida en la frente y 
la fractura de los huesos de la nariz.

Un individuo que ayer al medio día pasaba 
por la calle del Ave María, tuvo la desgracia 
de resbalar en la acera y caer al suelo, quedan
do muerto en el acto.

Ayer hubo otras tres explosiones en la cañe* 
ría de gas que reventó anteayer en la esquina 
que forman la calle de Atocha y la Concepción 
Gerónima.

Por fortuna no hubo que lamentar ninguna 
desgracia, pero llegarán á ocurrir si no se pono 
pronto remedie.

Brillante estuvo la comunión general verifi
cada ayer en el Hospital Provincial. El públi
co asistente, numerosísimo, por cierto, salió 
•omplacido de la solemnidad del acto.

. Galantemente invitados por el Sr. España 
pasamos al buffet, que estaba servido con ver
dadera profusión y delicadeza, del cual hicie
ron los honores Muestres queridos amigos de 
Redacción los Sres. Aguirre, Poveia y Rodrí
guez Echevarría, en unión de nuestro distin
guido compañero en la prensa, el Sr. Visca- 
sillas.

He nuestra visita al^néfico establecimiento^
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hemos sacado la grata improaión que en nues
tro ánimo produjo Lis muestras que observamos 
del esmero y atención con que son asistidos lo.^ 
desgraciados enfermos que do él reciben sus 
auxilios.

En la reunión que, côlebrarOü. ayer los fede
rales dfll distrito d,© BuonaThia, fné jiroclama- 
do candidato á ùoncejiû jx)r aquel distrito el 
exdipntado fed .eral D. Angel Armentio»

Pareen 1), (Mstóbsl Botella se ha en
cargado de la defon-ia do Vázquez Varóla.

^0 presentará en el Juzgado el cjrrito 
de \ tirela, nombrando su abogado dofeiisor al 

ïlotoPa,
** *

Alarias aguadoras do la Plaza do Orients ban 
9>re.sontndo uu memorial á la regento, pidiéu- 
"dala que dos dias ]>of semana conceda toque en 
aquella Plaza nna boada militar.

Do esto modo, creo» las aguadoras que aquel 
Sitio eobmda grao auKna'ñón y ellas jmdríun 
ganar algo, pues lo que vemlen ahora apena.s 
les basta para pagar la contribución.

PROVINCIAS
So ha inaugurada en TndelA el Circulo de 

Unión republicana, Jnutft de dicho centro 
ha invitado al Sr. byuml á un banquete, que so 
celebrará el demi'jgo próximo.

Ayer salió tía Vitoria coii dirección á Ma
drid nn,a njieva eonii^ióm «uPurg-ada, de gc.'Uio 
n»r el e’.ítftblooimiputn do la capitanía general 
CR ao^ueilft población.

Bu una rounión col obrada ayer por la junta 
do gobiornndcl Colegio do almgados <h) Cádí», 
se acordó c^dactar una inatanciii, pidiendo la 
n© «nf»reejnn de las audiencia.'».

TumbÁ^u BO leyó un oficio del ni cal do, dicien
do quq 'ios concejales que son letrados, quedan 
fbrmynd© parta do lU comisión del Municipio 
parp- tratar del iniamo asunto.

Se lía coUbnuVo es Cartagena un weefinfj 
«.narquísta, en ©1 que hau babhido r.arios 
■obreros.

Entre las petioiouea quo soban hecho por 
algunos oradoreM, figura la do la rebaja de al
quileres de vivienibis, r^dneiondo en una mirad 
el inq[iortc de éstos.

U TÀRBE DE HOÏ
Ayuntamiento

Hoy no estaba citada Comisión alguna en la 
Casa, de la Villa.

Ésta tarde debe haberse reunido en cl Ayun
tamiento, la Junta municipal del Censo, con 
objeto de oir las reclamaciones do inclusión on 
«1 mismo.

Diputación provincial
Se abrió la sesión á las cuatro y media, bajo 

la presidencia del Sr. España, aprobándose cl 
acta de la anterior.

El Sr. Agustín, interesó el cobro de unas 
3.0Q0 pesetas que han debido ingresar ya en 
los arcas provinciales; el pago de derechos rea
les y trasmisión do dominio por la inscripción 
■en •! registro de la Propiedad del Hospital de 
fian Juan de Ilios, y .que se reproduzca por el 
Estado la subvención que concedía al Hospital 
provincial que ne se cobra desde el año de 1804. 

‘ D^^óa'de tocTás éáfcás ilu sonas • preten sic- 

nes, ó inoportunas en estos calamitosos tiem
pos monárquicos, so entró ©h lá orden del dih, 
aprobándo.so Varlos dictámenes d® las Comis.• 
lies de Beneficencia y de gobierno interior, 
quedando sobre la mesa otras de la de Fomento.

--------------------------- iml» ■&— ----------------------------------

PARLAMENTO
CONGRESO

Con doB diputados en los escaños y ocho de 
pie al ledo de la u'.e.sa presidencial, so abro la 
se.sión á fus tres mono.s diez.

►Se aprueba 11 acta de la anterior, se da cuen
ta del despacho cr liuario y se pasa á la orden 
del día.

Se aprueban le; 'iicaócnenos de la Comí-^ ón 
do act US ó incompuibilidade.** referentes á lo-: 
Hrc.^, Mareno y Qui uno y Fernâiidezi que son 
proclamados di ii11 taiIo» i

Respecto al dilúainon de la Comisión do ac
to.*, quo hace relación á lea Sre.s. Rodríguez de 
la Borbolla, Liaño, Ga.stülo é Ibarrp, diputados 
por Sorilla, hay un voto particular dolos s-ño- 
re» AzcArato y Labra, cuyo v’oto empieza á ini

que en el salón is’épugnar el Hr. Cornyn. .• 
ninguno do los 'juo lo usciibcu, entrando á
¡ 0 '0 el Sr. Azc.iríiio.

Afirma ni .^-r. Comyn que L» actas nctari 1 - 
de presencia que sn h-.n tocido en smi de pm 
testa, no reunen bis rc(pn"iito.s e.senciales de Ih- 
actas de presencii:, y a h.-má» están contradi 
chus pór otrez.

El discurso del Sr. f.brjiyn, má.s que (Hscur.-:f. 
son unas cuantas ¡.al.«brus sueltas mn hilvcivi. 
alguna.

El Sr. Azcórato dice, conté?t.an-lo al Sr. Co 
myn, que de lo qw? se trata c.’. de hacar cumpl r 
(31 art. 19 de la ley oluc’ora’, respecto dd ciud, 
la mayoría do la í^oin sión tiene uu criterio 
oláatico, según se troto de actas do republ ca
non ó de amigos del gobierno, como ha oc: ni
do, por ojompba, con 'as actas de la Habana. 
Rebate 1.a afirm.vúóa do <}uo las acta.s 1.0 .son 
do presoncia, tta'a 'le bi.s que han «aportado los 
CFiididatOii vero’o O’C.s y oone’.nyo afirmando 
nuevamente que C'3n el rt. 19 fie quiore liaccr 
una e.^pecio de ley del embudo.

Rectifica oí Sr. Comyn, que procura defender 
á la mayoría de la Comisión.

Interviene en dófunsa pj-opia cl Sr.^LiaUo, 
y rectifica el Sr. A/.c/iraio iii.sisliendo cu lo que 
ya tiene manifestado, (.hwjuiés habl.t. el soiior 
Liado.

Por fin .S3 aprueba ol dictamen do la Comi
sión y son lu’oekimnd'is dijuiHuios los cuatro 
señores indicados.

So pasa al dicta men de! acta do Puigcerdá 
(Goron.n), con voto particular delosSres. Azcá- 
rate, Labra y Gorj-'».

por .-íegiiníba voz el Sr. Comyn p^.ra 
iiniiugiiar el voto porticubir, y oi cielo ,se euca- 
poPi Ç.1 oir bis prioiora-, palabras del orador (la 
oKcuribid 0'1 el «"Jón os prol’iu'ia. i'^l srflar jirc- 
siilmic da orden de encender las iifccs y se cuni- 
ph' el ¡nandalaprcsidcnei^l.

El Sr. Comyn ha ido entretanto soltando un 
discurso en defensa del dictamen.

El diputado por Málaga, Sr. Carvajal, lo im
pugna, y hace constar que el acta es muy 
grave, puesto (}uo Invi llegado las cosa.s al ex
tremo de resultar heridos dos interventores y 
de cpmprarse públicamente los votos á favor 
del Sr.'Torres Jordi, quo el dictamen do la Co
misión no supone otra cosa que el triunfo de la 
(lisidencia conservadora, acaudillada por el se
ñor A’illavcrdo sobre la mayoría fusioniata.

SENADO
A las tre.s y cuarto so abrió la .so."ión.
Después de leída y aprobada el acta da k 

anterior, se dió lectura al suplicatorio pidien
do autorización para procesar al Sr. Bo.sch y 
Fnsteguerfts.

El Sr. Bofich pide la palabra.

Leyóróns© á continuación las enmienda® 
Mensaje, de los Sres. Merelo y Domínguez (dóu 
Lorenzo).

Concedida la palabra al Sr. Bosch, en medio 
de la expectación de la Cámara, empieza di
ciendo quG no tuvo la menor noticia del supli
catorio, hasta que este llegó al Senado, Añade 
qh8 Eualquiefa que sea él atn»©td® do la Doiui- 
sión y de la Cámara sobre dicho asunto, el ha 
d© respetarlo y acatarlo,

Pero que, usando del derecho qu© la ley © 
concede á todo ciuda<’ano o.'pañob dilucida á 
a itc los tribunales de justicia los motivos que 
hindndooií 0’1 á su procc-^íammuto, r.nnquo 
p ra ello tonga qu*; r unnciar la iuves 1 luiit’le 
sexu.dor.

Las palabras del Sr. Bo.s-ch, prolucen venia 
'íc~a e.stu),ofac‘ción eh k Cécnara.

Usó de lá p.slabri’. el Sr. C •. hu niga sobre un 
asunto de carreteras, y luego cl duque de ie- 
tu.in, que filé saludado por los luurmullo? de- 
toda la Cámara.

Lo contestó el ministro de la Goherncc.ón, y 
«se levantó la .sesión.

Ultimos tsbgramas
(í>v 1.1’ Nab'-,'!’)

La Halud vn Pu vis
París 2'1.—Jzi salud púbhr„, i-u 

Se a loptmi ené
c mtinúa inspiran b» (i -ru» luq ú- ivd-

~ ‘ ’zA’! 'íi :di i s hp.io.iicas.
lores I xoe ivo.s cauxau mu-

Desórdenes n Inglaterra,
Landres 2-Í.—Lo> gr.v.'vo 'Li.Hoclenu.s ih* •’.» 

r.'oter socialb-staocurr.'d «.s xycr ui ll'.d!, sen ob
jeto de vivos comsntiri('.s por-parto<ln la pron- 
.sa, que .se lamen'a do les progresos de but ¡dea.-: 
di.solvontes que e.stni tounuido entre las cicles 
p.o’Otarias.

Ijos result,v1o.s do bis prudieu'done.s exci au- 
do al .«aqu‘to .y al inouï lio s i h.'.u visto pr içti- 
eamcnlo ayer con motivo de la manifesticiun 
d’J lo-*- obr- ros d.-.-.iorj, b».*, en l’.'ifh'a. b’.s c rd-s 
.se apoder,aron ’.le un grau dopotûto de madcia, 
prendiéndole fuego. A pc.sar de (tue Ic.s l’om- 
boros ni"! Héron eu ci .act-'», îaé nu posible evitar 
quo ardior.an lo.s aimacenes.

Las pérdidîiB yia.sou de viuidc millou'.s de 
reales.

Piiihi r Niña 'J

—uroptra, un eutii»!a<-t,i 
S.Í} c-a-ubola-í Saiitii If ’’Áu,

«I rs.’-perr.da.s inañnir. en
-F pr.L cl Lí*il’a ílcfjl.:'(c^ 

Iiifaiila habcl ■/ Nnevi! k-pafic.

UlTIW NOTAS
Hoy llegó cl general Sáiiche.z Brogua, que 

concurrió al Sonado.
luterrogad.o re.-^pe^to á su act’bud cu la cu'*.^- 

bíón de las Capitanías generales, declaró que 
pensaba promover un debate distinto de ladi.s- 
cusióu del Mensaje, on el que tan sólo introdu
cirá algunas frases alusivas á su propósito.

/lûtes de la scaión del Senado ha sido muy 
cementada una conversación t^uo soluvierou eu 
un rincón del salón do coníorcncias, los teño- 
res Bosch y Danvila.

Al llegar 0»ta mañana á palacio el Sr. Sagas- 
ta declaró á los periodistas que no existía en el 
seuo del Gabinete ningún asunto trascenden
tal por resolver, y que da á entender un popu
lar colega de la mañana.

Hay quien a.segura que se trata de la próxi
ma salida del Sr. Montero Kíos del Gabinete, 
por no estar conformo con el procesamiento del 

fir. Bosch, pero, á nuestro juicio, esto no puedo 
sef, toda veS tp^e, ni .aoría trascenden a a 
salida del ministro de Gracia y g u.^ucia, di en 
torpecería si*}niera la marcha do los asuu c

En lo demás, segúa propias declaraciones 
del Sr. Montero Ríos, no piensa abandonar tan 
pronto la cartera que desempeña a la comp e a 
PBtisfacción del Sr. Sagasta.

*** . 1 . . . .1 ' .

El ministro de E t'i-o q«é
la re.'^ente, hizo firmar do.s decrcK).-, cu i -c* n-* 
do la banda de María LuS'-a * sc.noia u 
Hintze Ribeiro, ospoaa del presídanle 
.'iftjo de ministros de Portuga . ) k gi. 
do Isabel la Cnt.Mica al c . . ' ■ o 
Áfr» León BuunaQ prc.-odeiitc. d*

,'1 Con
ii cruz

¡tf-:

.s Ceión fr Ui-v.*?!» S! 
l’aH Arte.s.

4-
# ■ T

, n al Señado pue-El (li'ici r 0 del S
(ie c:ns'dúrar.--o un ver*hiden» ;-í-‘.v,-O.

Verdad es que el exalcalde ha dicho qno 
.siempre y en todo ca.so acidaría el ú'-h'' ® ‘ ® 
ne de, pero lo ha dicho como pora cumplir; alia- 
. den lo casi .otfo voec. que él iría, si no como se
nador, come pa fcnlar, para que diluciden su 
conducta. ... ,

Nadie In quedado .sati.-ilccho; ni .-^iqumi a ms 
cohicrV.iuofi^s. , •» 1

Detpués del incitbhle; tnvimo.- ncasmn de 
hlb’ar con el Sr. Bo ' b, y mairltoOtáftdole nues
tra sor¡u'í,sa de que hubiese si'to toil snono. 
no.s dijo: ,......... ,

~ ¿(?ómo quería usted que yo .ibón i ara c. 
f'nd'3 del ■’upHcatorto. --’i le fl.’.scouozcn p^r
cowtplcki? G lin dp nom 
biar,'¡)cd’r.', aibceedentos al .Liez, y etiñuf’--' 
yo c*>u)ehiari*, lU' a la Comi.-iíon .sino al S-'U-idí*.

Y si fc-¿ deniega la petición, acudiró^ ojiao 
particular, ],ara (pie se naga luz y justicia.

—Vo no puedo (¡uedar bajo 6i poso de nu- 
jiatacióu tan giave. Y todo esto, no lo j-odí,. 
(lecir al Sitiado, termino nuestro lutcd.icutoi. 
porque según la redacción del suplicatorio, no 
po.lía en el fond,» d' 1» cuestión, ,según me in
dicó «1 .softer uianiués do la Habana.

Y no teniendo más que .saber del Sr. i-'Mch, 
nos retiramo.s, mientras el presidente de la So- 
ciovlad Económica iba en busca del directorio 
de exministro.'S cor serradores.

So aseguraba esta tarde que existe uu dis- 
gu.st.0 profundo entro las iiusstos curli.sias.

Parece *1110 el Sr. Barrio y Mier iu.sisto en 
ipio «e adopte el retraimiento en todas las cues- 

i ti ones electorales; en cambio, el señor marqués 
de Oorralbo quiore que sus amigos intervengan 
cón deci.sióu.

Como si no tuvieran ya ba' tanto los cuatro 
carlistas del Cougreso.

La firma do Gr.acia y Justicia so ha limitado 
á varios nombramientos de canónigos y hono- 
ro.s de jefe de administración, al notario de 
Puente del Arzobispo.

Enta tarde ban abstenido una viva conversa- 
c ón eu los pasillos del Congreso los Sres. Sal
merón y Marenco con el ministro de la Gober
nación, con motivo de la.s inclusiones de nues
tros correligionarios en el Censo de Cádiz.

Se han cometido verdaderos horrore.s, do los 
que nos ocuparemos mañana.

-------------- — iíJb c»*** ' -------------------- -

DIVERSIOIMES
Según anunciamos hace algunos dias,^ la 

aplaudida tiple señora doña Asunción Martí de 
Moragas, celebrará mañana por la noche su be
neficio con ^íisít ücli/ett, con la particularidad 
de que se encargará del papel de León Bravo, 
el conocido picador de toros, Jose' Bayard, 
(a) Badila.

CaWlvto y wn»» 
treks quo reœrdamoa o 1 y Madrid, les 
ife,, que diô a conocer la JivAïc en 1 
co^fplein de Lili y Ne me «5. 

Auguramw ú la señora Mai ti un Hen .

Con gran éxito ha eatrenado en k 
compañía de zarzimba 

.S3 1 a Wjsñt'íí'lo lince pacos días.

«Inf.i’la

. • • 1 „ la pirnresa de uno d<i 
Ha pufo admdvla ¿ .ornedin de 

lo.s principale." teahos '10 .te ’ , 
Vit^d Aza m Ki.dmrd 
alonia por el distinguido ote. a 
Fleischncr. , , hna tcin- 

Ll estreno .se verificará en la p, 
perada de Ctouo.

La Bolsa
COTIZACIÓN OFICIAI. PEI. 24 ™'"'"’’¿“T'’

COMPARADA CON LA DLL DÍA i

i.j/riMOH ruKCioH

í peí hf) pnrp('?K'’ hd.'.| 
M lin dü Id*...............
4 p. r HKl porp. CXL f 
4 l«'i ;iiinii «n-'ba<

(le Cuba IbSC. . 
BUlclvKikCi.ha 18W’ • 
Br.nco dr E.»pr.fti. ■ 
C * lUTCiidaiin in (H búv 
París 8 (lía» vi^l.n..........  
Loucírcí R dlaB visUu . .

Difcrc.I)(R 22 Díft 24.

71, ««
71 ”1) 71,70

76,70
ukRÚ 

10» lO'/.RO
9" 90 97f‘fl

i 571,('Ak . 572.00
1 150,7.-» i:.2,oo

¡5.23 l.S,?6
! 29.03 29,0«

«MW --

. 0.2« 
, 0,13 
. o.no 

alza 0,00
-alza 0,10 
fcf.íj 
alr.n 0,10

. O.J)»
' TA RIS 24.-Apcrtura (le la Bdsa de boy: 4 por 40« 
oxter i'11' eapnfiol (>«,^1 d b hov 4por 

LONDRES 24.—Apei lum_51e Ift boka uc imy. p
100 exterior espi'.f!"! , nni en cl día 

BUENOS AILES '22.-Prccm.del oie PD “
de nyor O tO.

Iíl3»I12í312í

PRÍNCIPE ALFONSO.—Mañana martes.
—No hav función. ,

ZARZUELA.—A las 8 li2.—MmS H®ly©fct. 
—(Beneficio de ‘-leña Asunción Marti do Mo
ragas.) . _

LARA.-A la.*? 8 y 112.—?."■ seno. — Turnó 
segundo par.—Los diputados.—Concierto de 
acir ieón y guitarra.—Caza de novios. El Pi
nar de doña Paule.—Concierto de acordeón y 
guitarra.—I(0S martes de carnaval en casa do 
las de Gómez.

APOLO.—A las 8 if2. —La revista.—vía 
libre -(estreno). — Caudidita. — La mujer del 
molinero.

ESLAVA.—A las 8 y 3(4.—Misa Erere.— 
Tías varas de la justicia. — Triple alianza.— 
Miss Erere.

GRAN CIRCO DE GARISH.—A las 9 do 
la noche.—4.** soiree fasiouable do gran gala. 
—Miss Fuller, célebre Serpentina.— Segunda 
representación de Mr. Donetti, con sus perros 
amaestrados.

GRAN CIRCO DE COLON.—A las 9 do la 
noche.—Gran espectáculo.—El Talismán y el 
Edén'de las Serpeutiua.s;Bos incomparables ba
ñistas hermanos Lockíord y otros números do 
atracción.

Sillas, 1,50 pesetas; entrada general, 50 cén* 
timos.

CALENDARIO

Santo db mañana.—San Marcos,

Iniprcnla de EL IDEAL, Espíritu Santo, 41
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PENSAMIENTOS

iÇJ .talento sin probidad es 
como el amor sin virtud. Todo 
lo trastorna y envenena.

■ La. moral no s© impone á las 
naciónos ni á los hombres con 
ks leyes. Se les infunde con el 
ejemplo.

* Se llega á la virtud, en alas 
de k caridad; á la justicia, en 
alas de la razón; al cielo, en alas 
de k fe no ciega.

El adulador de si mismo es el 
peer de los aduladores.

El que tiene caridad, siempre 
tiene algo que dar.

No es bueno el que 710 hace 
mal, sino el que hace bien.

El ingrato odia menos al que 
le daña que al que le favorece.

que’ no encuentre la ale
gría dentro su casa, ¿dónde la 
irá á buscar?

píos perdona al que se arre
piente: el mundo al que perse- 
Vora en el mal.

Las borrascas de k fortuna 
conducen más bien al puerto 
que su bonanza.

68

tomará la molestia de volverlas á recoger, 
porque yo no he de tocarlas»,—dijo Lafa
yette.

<Pues bien,—repuso la reina, incomo- 
dada y volviéndolas á tomar,—yo hallaré 
personas menos delicadas que tos.» El rey 
se entró en su gabinete, escribió algunas 
cartas y s® las entregó á un criado que fué 
ó presentárselas á Lafayette. El general 
se manifestó resentido de que se 1® atribu
yese una inspección tan odiosa en los actos 
particulares del rey, porque quería que 
aquel cautiverio conservas® e* lo exterior 
todas las apariencias de libertad.

El servicio de palacio se hacía como de 
costumbre, pero Lafayette ara el que daba 
ol santo, sin recibirlo antes de S. M. Las 
verjaB de los patíos y de loa jardines esta
ban siempre cerradas, y la familia real 
presentaba diariamente á Lafayette la lista 
do los personas que quería recibir.

En todas las salas, así como en los pasi
llos que había que atravesar para ir desde 
el cuarto del rey al de la reina, había cen
tinelas, y las puertas de arabas habitacio
nes debían estar siempre abiertas, sin que 
ni el mismo lecho de la reina estuviese li
bre de la inspección do aquellos hombres, 
que no respetaban ni aun el pudor do una 
mujer.

Gestos, miradas y palabras, todo era es
piado, de todo se daba parte, y no tenían 
libertad ni aun para hablar.

Un oficial estaba de guardia por espacio 
de veinticuatro horas en el fondo de un 
corredor qua daba al cuarto de la reina, 
iluminado sólo con uu farol, cual si fuese 
un calabozo.

Este puesto, temido por todos los oficia
les de servicio, era solicitado, sin embargo, 
por algunos de ellos que, bajo las aparien
cias de un gran celo patriótico, procuraban 
entrar en él para poder ser útiles á sus sc- 
beranos. Saint-Prix, famoso actor del tea
tro Francés, lo ocupaba muy amenudo, y 
de esta modo podia favorecer ciertas en
trevistas rápidas entre el rey y su familia.

Por la noche, una de las damas de la

FOLLETIN OE EL «lOEAL»
_■ -_________________ —__

reina se acostaba en un catre delante del 
de su ama, para ocultarla.con su cuorjio á 
las miradas de lo.’s centinelas. Una noche, 
el somandan te del batallón que estaba do 
vigilante entre las dos puertas, viendo que 
la dama dormía y qua la reina estaba des
pierta, se otra rió á acercarse al lecho do 
su soboran.a para darle en voz baja algu
nos consejos saludables y hacerle ciertas 
a<Ivert9nciaR sobre su situación.

La dama se despertó asustada al ver uu 
hombre al lado de la coma de 1» reina, y 
ya iba á gritar; cuando María Antonieta le 
impuso silencio, diciéndole: <Tranquiliza<?H; 
esto hombro ss un buon francés, engañado 
con respecto á las intouciones del rey y las 
mías, pero cuyas palabras anuncian una 
sincera adhesión á sus señorea.» De estos 
medios se servía la Providencia para dar 
algún consuelo á las víctima».

El roy, tan resignado é impasible hasta 
entonces, se abatió uu momento, no pu- 
diendo soportar tanta humillación, y re
concentrado en sí mismo, estuvo diez dias 
sin hablar una palabra con su familia.

Parecía que la última lucha que había 
sostenido con su desgracia había agotado 
sus fuerzas, y que, sintiéndose vencido, 
deseaba morir cuanto antes.

La reina consiguió romper aquel obsti
nado flilencio echándose á sus pies y pre
sentándole á sus hijos.

<Guardemos—le dijo—todas nuestras 
fuerzas para luchar obstinadamente contra 
la suerte, y aun cuando nuestra pérdida 
fuese inevitable, aún queda á nuestro ar
bitrio elegir la actitud en que debemos 
perecer.

Muramos como reyes, y n® esperemos 
sin oponer resistencia á que vengan á 
ahogarnos en nuestros mismos cuartos. >

La reina tenía un corazón do héroe, y 
Luis XVI el alma de un sabio; pero les fal
taba á los dos el genio que combinaba la 
sabiduría con el valor.

La reina sabía combatir, y el rey sabía 
someterse: ninguno de los dos sabía rei
nar,

LOS GIRONDINOS __________

satisfacción que lo ofrecía la fortuna, y no 
quiso deshonrar su triunfo. Por todas par
tes .se veían pasquines con estas palabras:

El qiie vitoree «1 rey será apaleado; al 
f/HC le insulte se le ahorcará.

El rey durmió en Meaux k noche antes 
de llegar á París, y los comisionados pidie
ron á la Asamblea que estuviese en sesión 
permanente para atender al remedio de los 
lances imprevistos que pudiesen acaecer al 
entrar en París. La Asamblea lo hizo.

El héroe de aquel día fué Drouet, el 
hijo del maestro de postas de SaJnt-Mene- 
hould, verdadero autor del arresto del rey. 
Compareció este joven en la Asamblea, y 
habló en estos términos;

f Soy un atiguo dragón del regimiento de 
Condé, y Guillermo, mi camarada, servía 
en los dragones de la Reina. El 21 de Ju
nio, á las siete y media do la tarde, llega
ron á mi casa dos carruajes y allí mudaron 
los tiros. Entre los que iban dentro conocf 
al rey y la reina; pero temeroso de enga
ñarme, resolví marchar á Várennos por un 
atajo para llegar allí antes que los coches. 
Llegué en efecto á las once de la noche 
hora en que todo el mundo dormía.

La noche estaba muy oscura, y los co
ches S3 habían parado por haberse armado 
una disputa entro los conductores y los 
postillones, que no querían pasar de allí

Entonces me dirigí á mi amiga, y le 
dije:

Quillermo, ¿eres buen patriota?» <¿Pue
des dudarlo?»—me respondió éste. tPues 
bien, el rey está aquí y es preciso detener
le.» Entonces atravesamos en el puent 
una carreta que allí había cargada de muee 
bles, y buscamos otros ocho compañero de
confianza, nos esoondidos detrás de aque
lla especie de parapeto, y al llegar los co
ches salimos de repente, intimand® á los 
viajeros que nos enseñasen los pasaportes. 
eVamos muy deprisa, señores»—dijo la 
reina. Nosotros insistimos todavía más, y 
haciendo apear á los viajeros, los conduji
mos á casa del síndico procurador. Enton
ces Luis XVI nos dijo espontáneamente:

< Yo soy vuestro rey; y esta señora y estos 
niño.s son mí esposa y mis hijos: tratadnos 
con todas las consideraciones que los fi'an- 
ceses han guardado siempre á sus sobe
ranos.»

Al oir esto, acudieron los guardias na
cionales, los húsares se pasaron á nuestro 
partido, y nosotro.s, después de haber cum
plido con nuestro deber, nos retiramos a 
nuestras casas en medio de los aplausos y 
felicitaciones de nuestros conciudadanos. 
Hoy comparecemos ante la Asamblea na
cional á ofrecerle nuestros servicios.» Lar
gos y repetidos aplausos siguieron á este 
no muy elocuente discurso.

La Asamblea decretó que, en cuanto lle
gase Luis XVI á las Tulleiuas, se estable
ciese una guardia á las inmediatas órde
nes do Mr. de Lafayette, que respondiese 
de la persona del roy. Malouet fué el úni
co que protestó contra esta detención for- 
zo.sa, que atacaba á la vez la inviolabilidad 
del rey y la Constitución, supuesto que el 
poder legislativo y ol ejecutivo no son más 
que uno mismo.

Alejandro Lamoth rebato la proposición 
de Malouet, y declaró que la Asamblea se 
había visto obligada á tomar, y debía con
servar hasta que se terminarse la Consti
tución, una dictadura adquirida en fuerza 
de los acontecimientos; pero que, siendo k 
monarquía una forma necesaria á la cen
tralización ae las fuerzas de uu pueblo tan 
grande, la Asamblea, después que estuvie
se bien marcada la división de ambos po
deres, volvería á aceptar las condiciones 
de la monarquía.

XXVII

En este momento entraba en París 
Luis XVI. EroM las siete y media de k 
tarde del 25 de Junio. Desde Meaux hasta 
los an’abales, ©1 gentío se había ido auraen- 
Íátido prógresivamente con todos los habi
tantes de la inmediaciones de París, en
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EL IDEAL.—Madriü 24 de Abril do 1893,'

SnSCRIPOIOÍÍES.—PagoN adelantados: Madrid, un mes....................................................   1 nosetas
ProvinciM y Portugal, trimestre............................. “ ... . ................. . . . . . . .'. . .. . . ; g P8“las.
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre......................................................................... 18 >
IiíSte mismo plazo en las naciones no convenidas.......................      . , 30

anuncios y comunicados.—Sólo se admiten en la cmarta plana y al final de la tercera á precios convencionales.—_ 
NUMEROS SUELTOS.__El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA Toda ella se dirigirá como 
se indica en la primera plana.-DIRECCION Y ADMINISTRACION.—Minas, 21, principal.

EL IDEAL
PATRIA Y REPÚBLICA.—MORALIDAD Y JUSTICIA

DIARIO DE LA TARDE

PROQ-RAMA.—Unión republicana.—Federación Ibérica,—Procedimiento rovolúciouario.—Cortes Constituyentes.—Respeto á la legalidad republicana.'

Contendrá generalmente las secciones que á continuación se enumeran:
Política nacional, Política extranjera, Servicio telegráfico propio. Política militar. Historias propias, Historias .ajenas. Las clases obreras, Portugal, Las colonias, Parlamento, M-adríd’, Provincias

olómica (sección puesta al servicio de todas las opiniones), El mundo al día (que comprenderá cuanto de interesante haya en Ci-neiab', Artes, Literatura, etc ), Coi o b .'ración (encomendada á distinguidos esciitores), Re
vistas de teatros, etc., etc. /va

domingos, desde el segundo del núes de Abril, se publicará en forma de REVISTA de ló páginas, con ilu'travi')n"3 de distinguidos dib jj mtes. Esta Revista formará al cabo del añe un completo ANUA- 
reunirá tody lo más notable ocurrido en el mundo. Al finalizar el año recibirán los auscriptores una cubierta para la encu.idernación dtl tumo.

EL IDEAL dará como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada LOS GIRONDINOS.

Inofensiva, perfume esquisito; no mancha ni la piel ni el lienzo.__ 
Depósitos: En Madrid: Perfumería Inglesa, 3, Carrera de San Jeró
nimo.—En Barcelona, Perfumería Lofont, Cali, 30.—Se vende en 
las principales perfumerías y droguerías.

pOBRO CUENTAS Y CREDI- 
vditos.—El antiguo agente de ne
gocios en Madrid, D. Mauricio 
San ■ Martín, sigue encargándose 
de dicha gestión sin que sus clien
tes hagan desembolsos.—Glorieta 
de Bill^o, 5.

1 UIS CRESPO.—Pedicuro callis- 
1J ta.—Hortaleza, 27.—X.

QASTRERIA DE RAFAEL Mar- 
0 tin,—Se confeccionan trajes, 
uniformes, capas y libreas. Horta
leza, 10, y San Miguel, 2.

"hEPÓSITO DE YESOS DE Ala- 
1) rueda de la Sagra.—Santa Po
lonia, núm. 4.—X.

QE COMPRAN MUEBLES usa- 
IJdos para poner casa.—Dirigirse: 
Soldado, I, bajo, derecha.

líBDALLA DK oSo EAU PROGRESIVA
Exposirion internal. phl

PARIS, 1891. CAPILLAIRE DR. BRIMMEYR
para la recoloración del CABELLO GRIS garantizada en tres apli
caciones.

CERVECERIA SUIZA

31, Carrera de San Jeróninto 
Cerveza de Munich.

(Salvator.)

AGUSTIN BRIANS u- 
Tintorero químico y quita tnancluis 
con privilegio de invención.

Casa fundada en 1884.—Calle 
de las Fuentes, 8. Fuencarral, 75. 
Bravo Murillo, 33.

Peligros, 5.—LIBRERIA—Peligros, 5 

compraTe libros 
de todas clases, antiguos y modernos, nacionales y exiraîÿeros^ 

en grandes y en pequeñas cantidades’,
. PELIGROS, 5. 

condiciones de nuestro negociónos permiten pagar más délo 
librería de lance.—No dejen de avisarnos los que ten

gan hbros de que desprenderse y se convencerán.
Peligros, 5—LIBRERIA—Peligros, 5

ENFERMEDADES NERVIOSAS ’
Todas estas afecciones se alivian y curan con las cápsulas de bromuro de al

canfor, por ser este cuerpo aran sedante y calmante del sistema nervioso. Las 
enfermedades cerebrales, afecciones del corazón, tos nerviosa, neurosis, desór
denes nerviosos, epilepsia, parálisis agitantes, convulsiones, insomnios, dolo
res de cabeza, vértigos, delirium tremens, excitaciones de toda clase, etc., en
contrarán siempre un bpen antídoto. Precio, 4 pesetas.3^^BALLERO DE GRACIA-3

EL SALÓNCÍLLO
Espoz y Mina, 16.

Este Restaurant tiene i 1^ vista, en el escaparate, el menú 'liarlo de al- 
mimrzo á 10 reales y comidas á 3 pesetas, con café.

Plato especial cada día.
Cena para la salida de los teatros, una peseta 50 céntimos.
Casta OENbrap, abundante y variada todos los días.—Carta de nnos zVn- 

daJuces ÿ Ex^ryeros.—Gabinetes independientes, con oomuuicación por la 
calle de Barcelona, nújq. í.

16—ESPOZ Y MINA—16

VER
El gran surtido d© bastones.

VER.—Las Corbatas.

VER.—El Agua de Colonia.

VER.—Los bebés y demás géneros del

BAZAR IBO. SAN BERNARDO, 18

' MÁDROÑÓPOLIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS

POB

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL

Esta obrçL, fovorablemente juzgada por la prensa, cons
tituye una severa crítica del actual estado político' de 
nuestro pais.

Su preció TRES PESETAS, franco de porte.
Par^ los Buscrip tores á EL IDEAL, dos pesetas cincuenta 

céniwíú6\

BáNGS de AL60TEÂ 
e

TEMPORADA OFICIAL DESDE 1.” JULIO A 30 DE SEPTIEMBRE
Medico Direcfer par Oposictin, D. ^irique Pralosi

SUS EFECTOS
Edas aguas acidulo-su'fhídríco-io^uradas curan radicalmente la es, 

crofulosis, herpetismo, tísi.% afecciones laríngeas, d-: la matriz y oCena- 
adémás de tener aplicación para otras enfermedades.

SERVICIO * t
La fonda y el servicio del establecimiento, con mesa confortable y 

esp iciosas y lujosas hibitaciones, se hallan á cargo del conocido gui- 
puzcoano D. Miguel Azaróla.

SU SITUACION

Situados estos baños en la carretera de Cervera del río Alhama á 
Fitero, una hermosa vega los circunda, y el viaje es sumamente có
modo, pues en Castejón, línea (fe Zaragoza á Alsásua, esperan cómodos 
carruajes para los bañistas. , '

JARABES REFRESCANTES
MARCA ARIM V RLCO DE ALICANTE

Unico depósito al por mayor.
Gasa de MIRA, Hortaleza, 16

RAQUITISMO
Debilidad en loa huesos, enflaqueoimlentQ, oacrófjilás, cansaneio, y en ge* 

neral, toda clase de padecimientes debidos á la iaHa de vigor en el sirtema óseo, 
desaparece con el uso del JARABE F08EATAD0 del do«t^ BUs; por esto 
deben tomarlo todos los láfios si se q^«te ql^ner Qu pronta y éouMStenta 
desarrollo. Preçio, 8 pesetas,

3—Caballero de Gracia,

AMPLIACIONES DE REPRODUCCION -
DESDE IÎ) PESETAS

A la albúmina, al carbón, platino é inalterable.
Grandes talleres y estudio de pintura. Cualquier fotografía, por de

teriorada que esté, se amplía hasta el tamaño natural.
Remesa á provincias.—Pídanse tarifas y consúltese precios. s

CONPAÑY, fotógrafa.^visítación, I, Madrid
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^’^yos rostros estaban pintadas las diferen
tes pasiones de que sus corazones estaban 
poseídos.

Sin embargo, no se oía un insulto, y si 
alguno se proferia, era á medía voz. Un 
millón de miradas pronunciaban sentencia 
de muerto contra los que iban en los co
ches, pero nadie despegaba los labios. Esta 
sangre fría no escapó á la penetración del

El día era muy caluroso, un y sol ardiente 
reverberado por las bayonetas, abrasaba 
aquella berlina en que iban amontonadas 
ocho personas. La nube de polvo que le
vantaba medio millón de espectadores era 
lo único que ocultaba de cuándo en cuándo 
a humillación del rey y de la reina, que se 

sofocaban en aquel estrecho recinto. Por la 
frente de los niños corría un copioso sudor 
y casi les faltaba de euondo en cuando la 
humillación dei rey y la reina, que so so
focaban en aquel estrecho recinto.

Por la frente de los niños corría un co
pioso sudor, y casi les faltaba ya la respi
ración. Alarmada la reina al ver el estado de 
J9US hijos, bajó precipitadamente uno de loa 
vidrios, y tratando de enternecer á la mul
titud, le dirigió la palabra ¿hciendo:

«¡Ved, señores, en qué estado tan lamen
table están mis pobres niños! ¡Nos ahoga
mos aquí dentro!» <Ya te ahogarémos de 
otro modo»—le respondieron á media voz 
aquellos hombres.

De cuando en cuando forzaba la multi
tud la doble fila de soldados que había en 
todo el tránsito, y alguno de aquellos hom
bres implacables se subía á los estribos del 
coche para contemplar en silencio y go
zarse en el martirio que sufrían todas las 
perHOnas reales. Las cargas de la gendar
mería restablecían el órden momentánea
mente, y la comitiva seguía su curso en 
medio del ruido de las armas y de los gri
tos de los que oran arrojados al suelo por 
los caballos.

Lafayette, que temía que se cometiese 
un gran atentado en las callea de Paría, 
previno genQryJ Dumas, que mandaba 

la escolta, que no atravesase la ciudad, y 
mandó formar las tropas á tres de fondo 
desde la barrera de la Estrella hasta las 
Tullerías. La guardia nacional y los suizos 
estaban también formados en batalla, pero 
no bajaban sus banderas para saludar á 
su amo. Ningún honor militar se hizo al 
jefe supremo del ejército,
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Los coches entraron en el jardín de las 
Tullerías por ©1 puente levadizo. Lafayette 
había salido á caballo con su estado mayor 
á recibirlos, ó iba dolante de todos. Una 
inmensa turba había invadido el jardín y 
obstruía las puertas de palacio; de suerte 
que la escolta apenas podía abrirse paso. 
A todo el mundo se lo obligaba á estar cu
bierto, y únicamente Mr. de Guillermy, 
miembro de la Asamblea, se quitó el som
brero y se mantuvo con él en la mano, á 
pesar de los insultos que de todas partes 
le dirigían. Vienio que el pueblo iba á em
plear la fuerza para obligarle á imitar el 
insulto general, arrojó el sombrero lo más 
lejos que pudo, de modo que hizo imposi
ble que so le volviesen á traer.

Entonces la reina vió á Mr. de Lafayette, 
y temiendo que asesinasen á los fieles 
guardias de corps que iban en los pescan
tes, le llamó á gritos, diciéudole: «!Seúor 
de Lafayette, salvad á los guardias de 
corps!»

La familia real bajó de la berlina al pie 
del terraplén, ®n donde T____ :  
se la entregaron á Mr. de Lafayette. Los 
guardias nacionales cogieron en brazos á 
los niños, y el vizconde de Noailles, miem
bro de la izquierda de la Asamblea, corrió 
á oírecer el brazo á la reina.

Indignada ésta, le rachazó, dirigiéndole 
una mirada en que se manifestaba su re
sentimiento, y dió ©1 brazo á un diputado 
de la derecha que se hallaba alU. Tanto
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abatimiento no había sido suficiente á do
minar su orgullo, y toda la dignidad del 
imperio se hallaba reconcentrada en el co
razón de una mujer.

Los gritos prolongados de la multitud á 
la entrada del rey en las Tullerías anun
ciaron á la Asamblea el triunfe que había 
obtenido, y la sesión se interrumpió por ■ 
espado de media hora. Al poco rato entró 
precipitadamente un diputado en el salón, 
eliciendo que los tres guardias de corps 
estaban en poder del pueblo, que quería 
despedazarlos.

Al momento solieron veinte diputados , 
para salvar á aquellos leales, y muy pront-o 
volvieron á entrar, porque los sediciosos 
se habían contenido en cuanto los vieren. 
Estos diputades contaron, al volver, que 
habían visto á Petión cubriendo con su 
cuerpo la portezuela de la berlina del rey. 
Al poco rato llegó Barnave, y subió á la 
tribuna cubierto aún del polvo del c-aminn,

«Hemos desempeñado nuestra comisión 
dijo—por el honor de la Francia y de la 
Asamblea. Hemos mantenido la tranquili
dad pública y salvado la persona del rey. 
Este nos ha dicho que jamás había sido su 
intención pasar las fronteras del reino. 
(iíurniullos.) Hemea marchado rápidamen
te hasta llegar á Meaux, para evitar que 
las tropas de Mr. de Bouillé viniesen ©n 
nuestro seguimiento, y tanto el ejército 
como loa guardias nacionales, todos han 
cumplido eon su deber.

El rey se halla en las Tullerías. Pitión, 
por adular á la opinión pública, dijo que 
era cierto que al bajar el rey del coche 
había querido ©1 pueblo apoderarse de los 
guardias de corps, y que á él mismo le ha
bían agarrado del cuello de la casaca para 
arrancarle de la portezuela del coche; pero 
que este movimiento popular era legal en 
cuanto á la intención, porque lo únieo que 
quería el pueblo era asegurarse del cum- 
phmiento de la ley, que disponía el arresto ‘ 
de todos los cómplices,

En seguida se mandó proceder á la ave- 
rígwióu 491 Uçcho de la fuga del rey por 

el tribunal del distrito de las Tullerías, y 
que tros esmisionados de la Asamblea pa
sasen allí á recibir las declaraciones al rey 
y á la reina.

«¿Qué significa esa excepción obsequio
sa?—exclamó Robespierre.—¿Teméis de
gradar al trono entregando al rey y á la 
reina á los tribunales ordinarios? Todo ciu
dadano, por elevada que sea su categoría, 
jamás queda degradado por sujetarse á lo 
que la ley prescribe.» Busot apoyó esta 
opinión, Duport la combatió; pero el res
peto pudo más que el ultraje en aquella 
ocasión, y los comisionados que se nombra
ron para instruir el sumario fueron Tron- 
chet, D'André y Duport,

■ ■ d-'
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En cuanto ©1 rey s© vió en su cuarto, 
conoció toda la extensión de su desgracia. 
Lafayette se le presentó entonces, ocultan
do bajo las formas exteriores de enterne
cimiento y de respeto, el mando que real
mente ejercía sobre su soberano. < V. M._  
le dijo—conoce mi ahesión á su persona; 
P®T0 ya h© dicho en otros tiempos qu© si 
V. M. separaba su causa de la del pueblo, 
yo estaría siempre de parte de éste.» <Ea 
cierto,—le respondió el rey;—veo que sois 
constante en vuestros principios, y os diré 
francamente que hasta hace unos días ha
bía creído que eran muy pocos los que 
pensaban como vos.

» Ahora m© he desengañado de que vues
tra opinión es la opinión general.>'<¿Tiene 
V. M. algunas órdenes que comunicarme?» 
«Me parece—contestó el rey sonriéndose— 
que más bien estoy yo á vuestras órdenes 
que vos á las mías.» ’

La reina no pudo contenerse más, y quiso 
obligar á Mr. de Lafayette á tomar las lla
ves de las maletas que habían quedado en 
el coche. El general se resistió, y la reina 
86 las eché dentro sombrer©. <V. M, se

Meditad un poco; ¡cuántas 
veces el mundo ha mudado de 
semblante desde el instante de 
BU creación! ~

Nada hay seguro en el mun
do sino su perpetua inconstan
cia. V—• > -

¡Qué recuerdo tan importuno 
el de nuestra pasada gloría!

Todas las cosas se pasan, y 
al pasar, parece como que nos 
hacen seña para que tras ellas 
corramos la misma suerte.

Por más que el mundo se 
conquista todos los días, nunca 
muda de dueño.

Jamás á ninguno acuses, que 
más se suele ganar por defen
der que por acusar.

La hermosura es indudable
mente una soberanía, pero lleva 
en sí la ineludible condición de 
ser en breve abdicada. Sin em
bargo, cuando sabe asegurarse 
la alianza de la virtud, puede 
soltar ©1 cetro sin temor de per
der ni su majestad ni sus con» 
quistas.

Mejor es tener pobreza en 
paz, que riqueza 6n turbación 
y espanta.

Donde hay muchos módicos, 
hay muchos enfermos. Del mi»* 
mo modó, donde hay muchas 
leyes, hay abundancia de vi
cios. ‘ —X .

To wIp las lecturas Hus-
iradas, - .
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